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Adicción a la 
pornografía se dispara

Comunidad restaura 
ermita histórica

para la apertura gradual de los 
templos católicos en el país

En cuarentena Piedras Negras

P/3 P/7

Histórico
La Iglesia Católica en nuestro país da un paso 
histórico y necesario en la protección de los menores 
y adultos vulnerables, al aprobar y publicar sus líneas 
guía para los casos de abuso sexual por parte del 
clero y personas consagradas. P/8-9

paso en la protección de los menores

Protocolo
P/4-5
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Iglesia ofrece acompañamiento para superarla

Adicción a la pornografía 
se dispara en cuarentena

En estos tiempos de cuarentena al pa-
recer hay un aumento en el consumo de 
pornografía en el mundo, tanto por par-
te de hombres como de mujeres, desde 
el inicio de la emergencia por la pande-
mia del Covid-19. 

Aunque no se tienen datos exactos 
sobre Costa Rica, hay sitios web de 
contenido pornográfico que reportan un 
crecimiento de hasta el 60% en la can-
tidad de visitas que reciben de distintos 
países.

Santiago Quesada tiene más de 20 
años de experiencia en el tratamiento de 
adicciones sexuales, es consejero y diri-
ge un grupo de apoyo para personas con 
adicción al sexo y a la pornografía, el 
cual se reúne en el Casa de Acompaña-
miento Familiar de la Arquidiócesis de 
San José (CAF). 

Esta organización de bien social in-
forma que una situación como la pre-
sente trae consigo un aumento en la 
adicción a la pornografía y, por lo tanto, 
más personas que se autodefinen con 
problemas de conductas sexuales llegan 
a pedir ayuda.

También, la CAF comunica que ha 
habido un incrementado en las consul-
tas de familiares de adictos sexuales, 
quienes están teniendo problemas a raíz 
de la situación de la pandemia. 

Quesada afirma que, en el caso de los 
adictos sexuales, el confinamiento y, por 
consiguiente, las dificultades de acceso 
a este tipo de material (por ejemplo, por 
verse rodeados de familiares) traen re-
percusiones en su comportamiento. 

Según aclara, “la adicción al sexo es 
una sola enfermedad que daña a la per-
sona mental, física y espiritualmente. El 
adicto -añade- tiene conductas sexuales 
repetitivas que no puede controlar, no 
tiene dominio sobre su conducta se-
xual”. 

También menciona que “la porno-
grafía puede estar presente en todos los 
niveles; lo que hace diferente al adicto 

en cada nivel es el uso que hace de la 
pornografía”.

“Buscará la manera de 
conseguir su dosis”

Cualquier persona sin importar su 
condición socioeconómica, formación 
educativa, preferencia sexual o creencia 
religiosa puede convertirse en un adicto 
al sexo, sin saberlo o sin aceptarlo.

Durante la cuarentena, “las conductas 
sexuales de un adicto sexual, específi-
camente a la pornografía, es probable 
que se disparen.” detalló el coordinador, 
quien además conduce un programa en 
Radio María 100.7 F.M. que se transmi-
te todos los lunes, a las 4:00 p.m.

De esta forma, un adicto que pasa 
más tiempo rodeado de familiares, bus-
cará la manera de proveerse de la “do-
sis” que necesita, para ello puede utili-

zar medios como celulares, tabletas o 
incluso revistas impresas.

Las dificultades para conseguir lo que 
desea provocan en la persona adicta mal 
humor, conductas agresivas, incluso es 
posible que cree conflictos donde no los 
hay.

También puede presentar conductas 
de aislamiento social, con motivo o sin 
motivo. “Aun cuando tenga personas 
muy cerca, el adicto se ausenta por sus 
pensamientos sexuales obsesivos que lo 
dominan”, expone el consejero.

La persona en esos casos siente an-
siedad y se percibe incapaz de controlar 
sus actos hasta el punto de realizar co-
sas que realmente no desea hacer.

Por ejemplo, buscará un lugar aisla-
do, se encerrará en la habitación con la 
excusa de un conflicto familiar, espera-
rá a que su pareja se duerma para mirar 
material pornográfico desde su celular, 
o aducirá que debe quedarse trabajando 
hasta altas horas de la noche para termi-

nar un trabajo “urgente”, sin importarle 
el cansancio que pueda tener.

De acuerdo con Quesada, el adicto 
mirará pornografía según su preferencia 
(heterosexual, homosexual, infantil, et-
cétera), podrá durar unos pocos minutos 
o podrá durar horas, si tiene las condi-
ciones para hacerlo, por ejemplo, estar 
solo en casa.

A esto se le suma la masturbación 
compulsiva. “Se masturbará las veces 
que su cuerpo aguante y las condicio-
nes se lo permitan. La adicción sexual 
nunca lo va a satisfacer. La adicción le 
pedirá más”, señala el coordinador.

La culpa

Después de conseguir su dosis, pla-
ceres fugaces, como señala Quesada, 
el adicto entra en una etapa depresiva, 
donde crece el sentimiento de culpa por 
haber caído de nuevo. 

“Se prometerá a sí mismo no volver a 
hacerlo. Esas promesas no las cumplirá, 
como no lo hizo las veces que las hizo. 
Maneja una autoestima muy baja que lo 
hace muy vulnerable”, . 

Tras recuperarse de esa “goma mo-
ral”, los pensamientos compulsivos 
aparecerán de nuevo e iniciará otro ci-
clo adictivo.

Los adictos pueden presentar una es-
pecie de doble vida, la de adicto sexual 
con sus conductas autodestructivas, y 
la de una persona amable, colaborado-
ra, de buen padre y con una imagen de 
buen esposo o esposa.

En la CAF se brinda atención tanto a 
adictos sexuales como a familiares de 
adictos. El grupo Remife (Recuperando 
mi felicidad) es un grupo de autoayuda 
de recuperación a largo plazo.

Las personas que presentan este tipo 
de problemas pueden ponerse en con-
tacto con la Consejería sobre adicciones 
de la Casa de Acompañamiento Fami-
liar, al teléfono: 2221 4510. La atención 
es gratuita. 

Danny Solano Gómez
dsolano@ecocatolico.org

“La adicción al sexo es una sola enfermedad que daña a 
la persona mental, física y espiritualmente. El adicto tiene 
conductas sexuales repetitivas que no puede controlar”. 

Santiago Quesada 
Casa de Acompañamiento Familiar, Arquidiócesis de San José.
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1. Durante el primer mes de reapertu-
ra gradual, abrir solamente los templos 
parroquiales y los templos filiales más 
grandes de cada Parroquia (esto debe 
ser coordinado por cada obispo dioce-
sano y los párrocos, según sea el caso), 
con el fin de contribuir al bien de todos, 
acatando las normas sanitarias de una 
apertura gradual y revisando medidas 
de modo permanente.

2. Abrir solamente con la asistencia 
de 75 personas, inicialmente, guar-
dando la distancia establecida de 1.80 
metros. Cada parroquia se organizará, 
para garantizar que solamente ingresen 
únicamente esa cantidad de personas 
a las Eucaristías. Para ello, habría dis-
tintas maneras de hacerlo, mediante le-
vantamiento de listas por vía telefónica 
o WhatsApp y de seguro, mediante la 
caridad cristiana y comunicación en-
tre fieles, grupos apostólicos y demás 
colaboradores. También, mediante la 
emisión de tiquetes físicos que pueden 
ser retirados días antes de las celebra-
ciones.

3. De manera estricta, se debe guar-
dar una distancia establecida entre las 
personas. Por ello: - No permitir más de 
dos personas por banca (según el tama-
ño de la banca, una persona por banca), 
a no ser que se trate de una burbuja so-
cial.  - Espaciar las bancas, una de por 
medio (para lo cual, se bloquean estas 
bancas con cintas amarillas o bien se 
sacan del templo y se dejan solamente 
las que se van a ocupar con el distancia-
miento adecuado).

4. Garantizar la rotulación, en espa-
cios visibles, con los protocolos de tos, 
estornudo, lavado de manos, otras for-
mas de saludar y no tocarse la cara.

5. Equipar los servicios sanitarios 
con papel higiénico, jabón antibacte-

rial, alcohol o solución en gel con una 
composición de al menos 60%, toallas 
de papel para el secado de manos y 
agua potable.

6. Entre algunas normas propiamen-
te litúrgicas: - Evitar las filas para co-
mulgar, para lo cual los sacerdotes se 
acercarán a los extremos de cada banca 
para dar la comunión, con el apoyo de 
no más de dos Ministros Extraordina-
rios de la Comunión. - La comunión se 
dará directamente en la mano. - Omitir 
el tradicional saludo de la paz y todo 
contacto físico, (lo cual no elimina el 
rito, pues podemos hacerlo con un sa-
ludo, levantando la mano o con un acto 
de reverencia). - En las Misas concele-
bradas, se debe guardar la distancia re-
querida entre los concelebrantes, la co-

munión será por “intinción” (mojando 
el Pan Eucarístico en el cáliz). - Luego 
de la proclamación de cada lectura, se 
procederá a desinfectar la zona (el am-
bón y el micrófono a utilizar).

7. De momento, el canto será entona-
do únicamente por quien o quienes lo 
animan. Se exhortará a los fieles a no 
unirse a los cantos.

8. Los templos solamente se abrirán 
para la Eucaristía, se habilitarán úni-
camente puertas para entrada y puertas 
solamente para salida. Se deberá procu-
rar buena ventilación natural.

9. Servicio de velación:

A. Se puede ofrecer servicio de 
velación para el fallecido en las ca-
pillas que para tal efecto poseen al-
gunas parroquias. En el caso de los 
fallecidos a causa del COVID-19, 
está será con el ataúd sellado, con-
teniendo el cadáver introducido en 
doble bolsa hermética con las pre-
cauciones detalladas anteriormente. 

Conferencia Episcopal de Costa Rica

Se dispensa del precepto dominical a los adultos 
mayores y personas con algún factor de riesgo; quienes 
podrán seguir las transmisiones de la Santa Eucaristía a 

través de los medios de comunicación y de las redes 
sociales.

Para la apertura gradual de los 
templos católicos en el país

Protocolo
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B. A la vela, que asistan pocas per-
sonas, evitando aglomeraciones y 
guardando el distanciamiento social 
en la sala y áreas comunes, siempre 
respetando las demás medidas de 
prevención establecidas en los pro-
tocolos del Ministerio de Salud

10. La celebración de exequias se 
continuará realizando solamente con 
pocas personas, observando las normas 
sanitarias establecidas. Sin embargo:

A. En el caso de un difunto a causa 
del COVID-19, el cadáver -conteni-
do en la bolsa de embalaje hermé-
tica y previa desinfección exterior 
de la misma- puede introducirse en 
un féretro normal, y debe ser sellado 
con clavos por parte del personal de 
las funerarias en el sitio de entrega, 
y el mismo será el utilizado para la 
inhumación, es decir no se podrá́ 
cambiar el ataúd utilizado.

B. No podrá abrirse el ataúd, y de-
berá procederse a la inhumación en 
un lapso NO mayor a las 24 horas 
desde el momento del fallecimiento. 

C. El destino final puede ser entie-
rro o incineración, en las condicio-
nes habituales.  

11. La última Eucaristía será a las 
7:00 p.m. durante cualquier día de la 
semana, no excediendo más de dos 
celebraciones de lunes a sábado. Los 
domingos, dependiendo del número de 
sacerdotes por Parroquia, se podrían 
multiplicar las celebraciones, no exce-
diendo más de tres por sacerdote. Tam-
poco excederse en el tiempo para cada 
Eucaristía.

12. La colecta se realizará después de 
la sagrada comunión, pasando no más 
de dos personas en cada extremo de la 
banca para realizarla.

13. Para la correcta desinfección y 
limpieza, después de cada Eucaristía, 
debe guardarse un espacio de tiempo 
suficiente entre una y otra celebración.

14. Se dispensa del precepto domi-
nical a los adultos mayores y personas 
con algún factor de riesgo; quienes po-
drán seguir las transmisiones de la San-
ta Eucaristía a través de los medios de 
comunicación y de las redes sociales. 
Por su propia seguridad, les pedimos no 
participar de la Santa Eucaristía, pues 
deben cuidar su propia vida. Pronto se 
establecerán algunos lineamientos para 
llevarles la Eucaristía, al menos una 
vez cada dos semanas.

15.  A los padres de familia les pe-
dimos no llevar a la celebración de la 
Santa Eucaristía a niños y niñas meno-
res de 12 años, de igual modo, buscan-
do la protección de ellos y pensando 
también en la necesidad de evitar aglo-
meraciones.

16. A los fieles con síntomas de gripe 
o alguna enfermedad crónica de riesgo 
ante el COVID-19, se les exhortará a 
no asistir a la celebración de la Euca-
ristía.

17. No se permitirá el encuentro gru-
pal entre los asistentes, antes o después 
de la celebración eucarística. Termina-
da la celebración, el templo será cerra-
do.

18. Los sacramentos del bautismo y 
del matrimonio podrán celebrarse de 
manera espaciada y con el mínimo de 
personas.

19. El sacramento de la confesión 
queda reservado solamente para casos 
de extrema gravedad o verdadera nece-
sidad, y se deberán tomar todas las me-
didas de conformidad con los protoco-
los que exijan las autoridades médicas 
y sanitarias.

20. El sacramento de la unción de los 
enfermos -en caso de verdadera necesi-
dad- se podrá administrar cumpliendo 
todas las medidas de cuidado sanitario. 
Si se tratara de un fiel enfermo con CO-

VID-19, se extremarán los cuidados 
para el ministro sagrado, de conformi-
dad con los protocolos que exijan las 
autoridades médicas y sanitarias.

21. En cada Parroquia ha de existir el 
personal de apoyo necesario, de mane-
ra que se garantice el fiel cumplimiento 
de las acciones contenidas en este Pro-
tocolo.

Todo lo anteriormente 
dispuesto se ha 

fundamentado en:

- Medidas administrativas tempora-
les para la atención de actividades de 
concentración masiva debido a la aler-
ta sanitaria por COVID-19 Versión 17 
del 17 de abril 2020 del Ministerio de 
Salud.

- Lineamientos generales para reacti-
var actividades humanas en medio del 
COVID-19, Versión 01 del 27 de abril 
2020 del Ministerio de Salud.

- Lineamiento del Ministerio de Sa-
lud: MS-DM-2658-2020. MINISTE-
RIO DE SALUD. - San José a las once 
horas del once de abril de dos mil vein-
te.

- Lineamiento del Ministerio de Sa-
lud: MS-DM-3845-2020 MINISTE-
RIO DE SALUD. - San José a las once 
horas del veintisiete de abril de dos mil 
veinte.

Dado en la Sede de la Conferencia 
Episcopal de Costa Rica a los 27 días 
del mes de mayo de 2020.

Obispos de Costa Rica

Los sacramentos del bautismo y del matrimonio podrán 
celebrarse de manera espaciada y con el mínimo de 

personas.

El sacramento de la confesión queda reservado 
solamente para casos de extrema gravedad o 

verdadera necesidad, y se deberán tomar todas las 
medidas de conformidad con los protocolos que exijan 

las autoridades médicas y sanitarias.

Protocolo
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1. Centro Educativo Cedes 
Don Bosco

2. Colegio Madre del Divino 
Pastor

3. Departamento de Pastoral 
Social, Arquidiócesis de San 
José

4. Iglesia Bautista Emanuel

5. Parroquia Inmaculada Con-
cepción - Heredia

6. Movimiento Encuentros 
Promoción Juvenil San José

7. Parroquia Dulce Nombre de 
Jesús - Heredia

8. Parroquia Inmaculada Con-
cepción de María - Guácimo

9. Parroquia Nuestra Señora 
de Guadalupe - San José

10. Parroquia Nuestra Señora 
de la Merced - Betania

11. Parroquia Nuestra Señora 
Virgen de Loreto - San José

12. Parroquia San Marcelino 
Champagnat - Colombia

13. Parroquia Santa María del 
Camino - Colombia

14. Pastoral Social Parroquia 
San Ramón Nonato Sabanilla

15. Vida Abundante - Heredia

Galardonados en la categoría eclesial 
ecológica

Seis parroquias, dos centros 
educativos católicos, dos pas-
torales sociales y el Movimien-
to de Encuentros de Promoción 
Juvenil de San José recibieron 
Bandera Azul 2019, en la Cate-
goría Eclesial Ecológica.

Se trata de un galardón que 
otorga el Programa Bandera 
Azul Ecológica (PBAE). En él 
las organizaciones eclesiales se 
esfuerzan por la protección del 
ambiente desde distintas accio-
nes y cambio de hábitos como 
clasificar la basura, reducir el 
consumo de agua, luz y com-
bustible.

Asimismo, se preocupan del 
manejo de desechos y reciclaje, 
la utilización de productos bio-
degradables y la celebración de 
las efemérides como el Día del 
Agua, el Día del Árbol y el Día 
del Ambiente para hacer con-
ciencia ecológica en las parro-
quias y centros educativos.

El programa es gratuito y vo-
luntario. Actualmente cuenta 
con 15 categorías, de entre las 
cuales está la Categoría Ecle-
sial Ecológica, creada en 2015. 

Esta categoría está dirigida a: 
Iglesias, Conventos, Templos, 

Cultos Religiosos, Organiza-
ción Eclesial, Centros de Evan-
gelización u otros ecuménicos.

De los 15 galardonados de 
este año, dos parroquias co-
rresponden a Colombia y dos 
son comunidades no católicas: 
la Iglesia Bautista Emanuel y 
Vida Abundante - Heredia. 

En la Encíclica Laudato si’, 
el Papa Francisco destaca que 
nuestra tierra, maltratada y sa-
queada, requiere una “conver-
sión ecológica”, un “cambio 
de rumbo” para que el hombre 
asuma la responsabilidad de 
“cuidar la casa común”. Un 
compromiso que incluye la 

erradicación de la miseria, la 
atención a los pobres y el ac-
ceso justo a los recursos del 
planeta.

Con motivo de este galardón, 
la Pastoral Social Arquidioce-
sana recordó las palabras del 
Papa Francisco: “No hay que 
pensar que esos esfuerzos no 
van a cambiar el mundo. Esas 
acciones derraman un bien en 
la sociedad que siempre pro-
duce frutos más allá de lo que 
se pueda constatar, porque pro-
vocan en el seno de esta tierra 
un bien que siempre tiende a 
difundirse, a veces invisible-
mente” (LS, 212).

Premian esfuerzos 
ecológicos en la Iglesia

Quince organizaciones eclesiales reciben la Bandera Azul Parroquia 
de Guácimo 

recicla el agua 
de lluvia

La Parroquia Inmacula-
da Concepción  de María en 
Guácimo, Diócesis de Li-
món, fue una de las merece-
doras de la Bandera Azul en 
la categoría eclesial ecológi-
ca.

Es la primera parroquia en 
obtenerla en todo el territorio 
de la diócesis. Fue calificada 
con 94 puntos en los paráme-
tros obligatorios y con una 
estrella blanca en los com-
plementarios.

El Padre Luis Aguilar, 
párroco de la comunidad 
explicó que el proceso lle-
vó tiempo, pues primero se 
recopilaron los esfuerzos 
ambientales hechos por la 
parroquia en el pasado, como 
los tanques que el Padre Abel 
había colocado para captar el 
agua llovida y utilizarla para 
los baños del templo.

Luego, hubo que docu-
mentar las acciones de la pa-
rroquia en cuanto al uso res-
ponsable de la electricidad, 

los combustibles y el uso de 
vajilla biodegradable en las 
fiestas patronales, entre otros.

Cuando se tienen todos los 
datos se compara con el con-
sumo o el impacto ambiental 
de años anteriores y se hace 
un informe que se envía al 
Programa Bandera Azul, cu-
yos miembros hacen la eva-
luación y deciden acerca del 
galardón.

“La parroquia tiene que 
mantener las prácticas, ahora 
debemos motivar a las demás 
filiales y hogares en el pro-
ceso, esto nos viene bien con 
motivo de que estamos cele-
brando el quinto aniversario 
de la encíclica Laudato si’, 
que nos recuerda el cuido de 
la casa común. Vale la  pena 
subrayar que es la primera 
parroquia de la Diócesis de 
Limón que  recibe el galar-
dón,  esto nos debe servir de 
motivación para que muchas 
otras parroquias busquen 
propiciar la iniciativa, no 
pensando en la bandera sino 
en cuidar la casa común”, 
concluyó el sacerdote.

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

Sofía Solano Gómez
ssolano@ecocatolico.org

El objetivo de la categoría es incentivar a las organizaciones 
eclesiales a crear espacios de encuentro común.

El techo de la parroquia conduce el agua de lluvia a va-
rios tanques para ser utilizada en los baños del templo.
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El pequeño pero significativo templo data del año 1900

Comunidad de Piedras Negras 
restauró su ermita patrimonial

La comunidad de Piedras 
Negras, en el cantón de Mora, 
celebra la restauración de su 
ermita patrimonial dedicada a 
Nuestra Señora de los Ánge-
les, la cual forma parte de una 
ruta turística que poco a poco 
reactiva la economía de sus ha-
bitantes.

Fue en el año de 1900 cuan-
do se inició la construcción 
del templo y en 1952 se dio la 
construcción de la casa cural, 
posteriormente fue hasta 1962 
cuando la ermita de Nues-
tra Señora de Los Ángeles se 
constituyó formalmente como 
parroquia.

El Centro de Investigación 
y Conservación del Patrimo-
nio Cultural (CICPC) informó 
que la restauración de la ermita 
tuvo un costo de 13.5 millones 
de colones.

Los cambios del pequeño 
templo patrimonial incluyeron 
la restauración de las cubiertas, 
el reforzamiento de la estruc-
tura, la restauración de puertas 
y ventanas, pintura y un nuevo 
sistema eléctrico, lo cual per-
mite que por las noches perma-
nezca iluminada. 

La ermita es una de las más 
antiguas de Pacaca junto a las 

de Corralar, Balsilla, Picagres, 
Jaris, El Rodeo y Llano Gran-
de.

El pequeño templo fue de-
clarado patrimonio Históri-
co- Arquitectónico desde el 
2007, junto con la casa cural 
y el salón comunal. Estas edi-
ficaciones, explica Patrimonio, 
conforman una unidad arqui-
tectónica que permite la lectura 
de las tres etapas más evidentes 
del proceso evolutivo de la co-
munidad de Piedras Negras. 

El conjunto es único en el 
sitio por su tamaño, filiación 
arquitectónica y condición de 
edificio público. Por su ubi-
cación constituye un punto de 
referencia, tanto espacial como 

afectivo, dada su escala y valor 
histórico arquitectónico.

Al ser destino de la visita 
multitudinaria cada 2 de agos-
to, fue aún más evidente la ne-
cesidad de su remozamiento. 
Así fue como a finales del año 
pasado, el inmueble fue restau-
rado por la comunidad, bajo el 
liderazgo de la Junta Pastoral 
y con el apoyo del arquitecto 
independiente Carlos Flores, 
actual vicealcalde de Mora. El 
proceso fue asesorado por el 
Centro de Patrimonio.

Con bingos, r ifas y 
donaciones

Gracias a la cooperación 
de los lugareños que efectua-

ron diversas actividades, entre 
ellas fiestas patronales, bingos, 
subastas y rifas, se logró remo-
zar la edificación 

Según el arquitecto Flores, 
“las personas vieron la iniciati-
va de la Junta, que era para un 
objetivo claro y entonces em-
pezaron a aportar”. 

“Cada fiesta en Piedras Ne-
gras, cada colón que se iba a 
recoger por donaciones, ca-
balgatas, comidas, subastas de 
ganado, todo, con el objetivo 
de la restauración, incluso yo 
mismo trabajé con mis propias 
manos varias molduras de ma-
dera del templo”, aseguró.

Este proyecto surgió hace 
varios años como tesis de gra-
duación del propio arquitecto 

Flores, quien es oriundo de 
Piedras Negras “Quisimos des-
tacar la exitosa iniciativa de la 
comunidad de Piedras Negras 
de Mora como ejemplo de que, 
cuando la gente se identifi-
ca con su patrimonio, pueden 
desarrollar proyectos de res-
tauración exitosos como este”, 
agregó. 

“Como Centro de Patrimo-
nio Cultural, tenemos la obli-
gación legal de acompañar y 
asesorar, pero realmente lo 
hacemos con todo gusto. Solo 
entre todos, incluyendo a la 
gente de las comunidades, es 
que podemos conservar ade-
cuadamente los 389 inmuebles 
declarados a la fecha”, expresó 
por su parte Diego Meléndez, 
director del CICPC.

La primera etapa de la res-
tauración (2017) consistió en 
el cambio de la cubierta (te-
chos), con el fin de eliminar 
goteras que dañaban la estruc-
tura. Se colocaron nuevas ca-
noas, precintas y repararon los 
aleros. 

Luego, en el 2018 se remo-
zaron las puertas y ventanas, 
principalmente se restauró la 

precinta de lata con ornamen-
tos de los techos. Ya en 2019 
la comunidad reunió más re-
cursos para una restauración 
más exhaustiva en la que se 
repusieron vidrios quebra-
dos y se restauraron todas las 
puertas, entre otras obras que 
finalizaron a final de año.

“Empezamos definiendo qué 
estaba malo en las maderas. 

Todas las ventanas estaban da-
ñadas, entonces, empezamos 
a cambiar marcos, molduras, 
guarniciones, las ventanas de 
la torre, y así, todas”, detalló 
el arquitecto Flores.

Uno de los retos más gran-
des fue conseguir los vidrios 
del color específico ámbar 
característico del templo. Se 
hallaron en un lugar donde te-
nían un vidrio antiguo guarda-
do del mismo color.

La ermita quedó pintada por 
dentro y por fuera, exceptuan-
do el cielo raso que cuenta con 
un decorado artístico hecho 
en 1943. Para las paredes in-
ternas de madera eligieron un 
tono claro de café y para las 
guarniciones, beige, buscando 
la combinación más parecida a 
la original.

La estructura de madera del 
pequeño templo está forrada 
externamente por unas anti-
guas láminas de zinc ondu-

ladas y de canal angosto, las 
cuales fueron raspadas para 
quitar la corrosión. Luego, se 
les aplicó una capa de antico-
rrosivo plateado metálico, co-
lor que decidieron mantener. 
Por su parte, la sacristía resalta 
en color terracota.

Con más de un siglo a cues-
tas, partes de las maderas de 
la ermita tenían comején, por 
lo que las labores implicaron 
quitar las piezas en mal estado 
y reforzar la estructura.

Etapas de remozamiento

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

De día o de noche, el templo restaurado es un orgullo de los vecinos de la comunidad. Fotos cortesía.
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Histórico

A partir de este 1 de junio, la Iglesia 
Católica en nuestro país cuenta con una 
nueva guía que establece el protocolo a 
seguir cuando se presentan denuncias 
de abuso sexual. Las medidas son vin-
culantes para las ocho diócesis, que a lo 
interno han conformado sus respectivas 
comisiones interdisciplinarias para dar-
les seguimiento y aplicación.

Los obispos responden por un lado al 
clamor de los creyentes de contar con 
mecanismos claros que garanticen la 
aplicación de la justicia ante los críme-
nes de abuso sexual, como al deseo del 
Papa Francisco de proveer a la Iglesia 
universal de instrumentos que ayuden a 
erradicar, de modo determinante, de la 
vida de las comunidades eclesiales este 
flagelo.

Particularmente, el Santo Padre en su 
Carta Apostólica, en forma de motu pro-
prio Vos estis lux mundi (Vosotros sois 
la luz del mundo), promulgada el 7 de 
mayo 2019, estableció la obligación de 
todas las diócesis del mundo de tener y 
dar a conocer a los fieles y a la sociedad 
en general uno o más sistemas estables 
y fácilmente accesibles al público para 
presentar informes o denuncias funda-
das sobre situaciones de abuso contra 

personas menores de edad o en estado 
de vulnerabilidad,  que se pudieran ha-
ber dado o estar sucediendo por parte de 
sacerdotes, religiosos o consagrados.

El pasado 1 de junio se cumplió el 
plazo establecido por el Papa Francisco 
para la entrada en vigor de dichas medi-
das, por eso en esa fecha se publicó el 
Protocolo o las Líneas Guía aprobadas 
por la Conferencia Episcopal desde di-
ciembre del 2019.

El trabajo de su elaboración recayó 
en la Comisión Nacional de Protección 
de Menores, CONAPROME, presidida 
por el Obispo de Ciudad Quesada Mons. 
José Manuel Garita, quien dijo que no 
solo se puede considerar un paso histó-
rico, sino necesario en consonancia con 
lo que ha venido disponiendo la Iglesia 
universal. “Es expresión del compromi-
so irrestricto de la Iglesia costarricense 
con este tema que afecta a toda la so-
ciedad y que lamentablemente también 
afecta a la Iglesia”, apuntó.

En este sentido, manifestó el deseo 
de trabajar no solo con los casos ya la-
mentablemente presentados, sino tam-
bién en prevención, un campo que se-
gún dijo, es fundamental y pritoritario. 
“El protocolo parte del principio de la 
dignidad de la persona humana y sobre 
todo de la vulnerabilidad de los más pe-
queños e indefensos que son los meno-
res de edad y las personas por cualquier 
otra causa. Queremos que la víctima sea 
el centro, para que la Iglesia de una res-
puesta contendente y creíble como tiene 
que ser”, agregó.

Este nuevo instrumento, explicó 
Monseñor, permite marcar diferencia 
en el tratamiento de los casos que se ha 
venido haciendo hasta ahora, pues se 
cuenta con un protocolo sólido, detalla-
do y común para trabajar en orden a la 
transparencia, la justicia, en el tiempo 
debido. “No es solo una obligación hu-
mana, cristiana y evangélica de la Igle-
sia, sino una obligación de justicia ante 
la que se debe de actuar y responder”, 
agregó.

Gran Tema

La Iglesia Católica en nuestro país da un paso histórico y necesario en la protección de los menores y adultos vulnerables, al 
aprobar y publicar sus líneas guía para los casos de abuso sexual por parte del clero y personas consagradas.

Martín Rodríguez González
mrodriguez@ecocatolico.org

El obispo destacó el énfasis diocesano 
del protocolo, pues casa Iglesia particu-
lar tiene la responsabilidad de recibir y 
tramitar las denuncias con sus respec-
tivas comisiones y tribunales eclesiás-
ticos, así como su enfoque en evitar 
situaciones de encubrimiento a nivel 
eclesial y los obstáculos a la accion de 
las autoridades civiles en la persecución 
de los delitos. 

Responsabil idad 
de toda la Iglesia

De acuerdo con la CONAPROME, 
el principal objetivo del protocolo con 
relación a las personas ofendidas es 
brindarles la protección necesaria y el 
acompañamiento debido. Por su par-
te, con relación al sacerdote o persona 
consagrada acusada, se le debe orientar 
para que asuma responsablemente las 
consecuencias de su pecado y delito, a 
fin de enfrentar tanto la ley civil como 
canónica, según sea el caso, y empren-
der un proceso de sanación, perdón y 
conversión como lo pide el Papa Fran-
cisco: “erradicar de la Iglesia el flage-
lo del abuso sexual de menores y abrir 
un camino de reconciliación y curación 
para quien ha sufrido abusos, garantizar 
la protección de los menores y adultos 

El texto completo de las líneas guía puede ser 
consultado en la página www.iglesiacr.org, y para 

consultas se puede escribir al correo 
conaprome@iglesiacr.org

paso en la protección 
de los menores
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El protocolo o líneas guía establece 
una serie de compromisos para evitar 
“por todos los medios a nuestro alcan-
ce”, que hechos tan dolorosos vuelvan 
a repetirse en la Iglesia:

1. Programas educativos de preven-
ción y protección para la creación de 
ambientes seguros en todas las institu-
ciones de la Iglesia. 

2. Un adecuado proceso de selección 
de formadores, directores espirituales 
y profesores para los Seminario.

3. Estrictos procesos de selección 
para los candidatos al Seminario, lle-
vados a cabo por la Pastoral Vocacio-
nal de cada diócesis. 

4. Formación humana-afectiva y es-
piritual, requerida para un aspirante al 
sacerdocio, por medio de cursos aca-
démicos específicos. 

5. Intercambio completo de informa-
ción por medio de la Curia Diocesana 
cuando un clérigo busca el traslado de 
una diócesis a otra, temporal o perma-
nentemente. 

6. Formación permanente del clero. 
7. Aplicación de procesos de reclu-

tamiento seguros para las personas 
empleadas por la Iglesia o quienes se 
ofrezcan como voluntarios 

8. Creación de directrices y límites 
apropiados de comportamiento en las 
relaciones pastorales de todos los que 
tienen acceso a niños y/o adultos vul-
nerables.

9. Atención prioritaria y respuesta 
inmediata a las víctimas por medio de 
la integración de un comité diocesano 
interdisciplinar. 

10. Cada diócesis deberá contar con 
un equipo de profesionales entre ellos, 

psicólogos, trabajadores sociales y 
médicos para brindar la atención ne-
cesaria.

11. Soporte a los sacerdotes acusa-
dos con la ayuda de atención psicoló-
gica y espiritual. 

12. Aplicación atenta y rigurosa de 
la normativa canónica más actualiza-
da. 

13. En todos estos principios se se-
guirá la legislación del Estado. 

14. Aplicación a toda la Iglesia en el 
territorio cubierto por la Conferencia 
Episcopal.

Compromisos asumidos

vulnerables y dar respuesta de justicia y 
misericordia” (Homilía, 2 de febrero de 
2015).

Sin embargo, no puede perderse de 
vista que la instauración de ambientes 
sanos y seguros es una responsabilidad 
compartida por toda la Iglesia. Así lo 
enfatiza el sacerdote Mauricio Solano, 
miembro del CONAPROME, quien ex-
plica que el proceso ha pasado por una 
serie de fases, la primera de ellas es el 
establecimiento propiamente del proto-
colo, la segunda la conformación de las 
comisiones diocesanas, y estamos en la 
tercera etapa, que consiste en dar a co-
nocer la guía a nivel diocesano y parro-
quial para el establecimiento de proto-
colos específicos y códigos de conducta 
en ambientes como la catequesis, la pas-
toral juvenil, los monaguillos y la cele-
bración de la Santa Misa, entre otros.

Para el sacerdote, es necesario enten-
der que el protocolo es un primer paso, 
más de carácter canónico, pero que la 
formación a todo nivel en las diócesis y 
parroquias es fundamental para fomen-
tar la prevención.

“Con este protocolo se da un paso im-
portante hacia la prevención de abusos 
de todo tipo en la Iglesia local, de tal 
forma que será en adelante un trabajo 
conjunto de todos: laicos, religiosos, 
sacerdotes, comunidades y obispos. To-
dos comprometidos con este mismo fin, 
solo así lograremos realmente proteger 
a nuestros menores y adultos en vulne-
rabilidad” manifiestó por su parte Juan 
Carlos Oviedo, psicólogo de la Comi-
sión Nacional.

Para el especialista, la integración de 
laicos a las comisiones diocesanas es 
una fortaleza que refleja la misma con-
formación de la Iglesia, su apertura a 
los laicos y en particular a profesionales 
en psicología, pues se está frente a si-
tuaciones que pueden causar profundas 
heridas emocionales.

“La psicología juega un papel funda-
mental también en la prevención, por 
ejemplo en el campo de la formación de 
los seminaristas y el acompañamiento al 
clero, por la relevancia de la dimensión 
humana y psicológica”, dijo.

Destacó además el soporte que se pue-
de recibir en campos como el Derecho, 
la Comunicación, las Ciencias Médicas 
y el Trabajo Social, todo con miras a la 
adecuada aplicación de la justicia y a la 
credibilidad de la Iglesia.

La necesaria conversión

En su Carta Apostólica Vos estis lux 
mundi, el Papa recuerda la gravedad del 

crimen de los abusos sexuales: “ Ofen-
den a Nuestro Señor, causan daños fí-
sicos, psicológicos y espirituales a las 
víctimas, y perjudican a la comunidad 
de los fieles”. 

Para que estos casos, en todas sus 
formas, no ocurran más, puntualiza el 
Pontífice, se necesita una continua y 
profunda conversión de los corazones, 
acompañada de acciones concretas y 
eficaces que involucren a todos en la 
Iglesia, “de modo que la santidad per-
sonal y el compromiso moral contribu-
yan a promover la plena credibilidad del 
anuncio evangélico y la eficacia de la 
misión de la Iglesia”. 

Esto, asegura, sólo será posible con 
la gracia del Espíritu Santo derramado 
en los corazones, porque debemos tener 
siempre presentes las palabras de Jesús: 
«Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5). 
“Aunque ya se ha hecho mucho, debe-
mos seguir aprendiendo de las amargas 
lecciones del pasado, para mirar hacia el 
futuro con esperanza”, motiva el Santo 
Padre, quien coloca en primera línea de 
responsabilidad a los obispos.

Precisamente, en la presentación de 
las líneas guía, Monseñor José Rafael 
Quirós, Arzobispo de San José y Presi-
dente de la Conferencia Episcopal reto-
ma las palabras del Papa para recordar 
que “en los abusos, nosotros vemos la 
mano del mal que no perdona ni siquiera 
la inocencia de los niños”. 

“No hay explicaciones suficientes 
para estos abusos en contra de los niños. 
Debemos ser claros: la universalidad 
de esta plaga, a la vez que confirma su 
gravedad en nuestras sociedades, no dis-
minuye su monstruosidad dentro de la 
Iglesia...”, menciona.

La promulgación de este protocolo, 
explica Monseñor Quirós, “es un paso 
más en el decidido camino de nuestra 
misión de ser Luz en medio de la oscu-
ridad, esperanza ante todo sufrimiento 
y con la ayuda de Dios erradicar todo 
aquello que se oponga a la misión de 
los bautizados en medio de nuestra so-
ciedad”. En forma decidida, asegura, 
“queremos luchar contra este mal que 
afecta todas las estructuras de la socie-
dad y que debe ser corregido sin mayor 
dilación también en la Iglesia”. 

Hoy más que nunca, concluye, “nues-
tra Iglesia en Costa Rica es consciente y 
se compromete a ser según su vocación, 
la primera en dar la batalla por superar 
y arrancar de su estructura, todo aque-
llo que ponga en riesgo la seguridad y 
dignidad de los menores y personas en 
estado de vulnerabilidad”. 

“Nuestro Señor Jesucristo llama a todos los fieles a ser 
un ejemplo luminoso de virtud, integridad y santidad. 
De hecho, todos estamos llamados a dar testimonio 

concreto de la fe en Cristo en nuestra vida y, en 
particular, en nuestra relación con el prójimo”. 



10 • Domingo 7 de junio 2020 - Eco Católico 

El Fondo Común Solidario 
(Focosol), de la Conferencia 
Episcopal de Costa Rica, in-
auguró el pasado jueves 4 de 
junio un nuevo sistema para la 
atención al aportante, que ga-
rantizará eficiencia en la admi-
nistración central de la Iglesia 
costarricense. 

“Pasamos de múltiples sis-
temas para la gestión adminis-
trativa, ya obsoletos, a un solo 
sistema de punta con todos los 
módulos integrados. El sistema 
CODEAS que se ha instalado 
nos permitirá atender mucho 
mejor a nuestros aportantes, 
llevar la contabilidad al día, 
gestionar bancos, recursos hu-
manos, inversiones y otras ac-
tividades”, explicó Mons. José 
Manuel Garita, tesorero de la 
Conferencia Episcopal.

El acto oficial se realizó en 
las instalaciones de Focosol, 

ubicadas en la Sede de la Con-
ferencia Episcopal de Costa 
Rica en Barrio México. Partici-
paron los colaboradores de Fo-
cosol y el Padre Carlos Hum-
berto Rojas, su director.

Este día, Monseñor Garita, 
Obispo de Ciudad Quesada, 
inauguró el nuevo sistema in-
gresando con sus propios datos 
para demostrar que en poco 

tiempo y de manera fácil se 
pueden hacer los trámites. La 
nueva herramienta tecnológica 
promueve un mayor acerca-
miento de los sacerdotes, pa-

rroquias, religiosos y religiosas 
del país. 

“Esperamos que nuestros 
aportantes se vean beneficiados 

con la agilidad de nuestros trá-
mites, con el recibo oportuno 
de sus estados de cuenta, y más 
adelante con una aplicación 
móvil que les permita hacer 
consultas e incluso algunos trá-
mites”, agregó el prelado.

Este logro tecnológico fue 
posible gracias a la Conferen-
cia Episcopal y al apoyo de la 
empresa Quarzo.

Focosol innova con novedoso 
sistema para agilizar trámites

Fondo Común Solidario, de la Conferencia Episcopal de Costa Rica

Sofía Solano Gómez
ssolano@ecocatolico.org

Monseñor José Manuel Garita inaugró el sistema. Fotos S. So-
lano.

El equipo de trabajo tiene como objetivo servir de la mejor 
forma al aportante.

Focosol es la unidad Administrativa Financiera 
de la Conferencia Episcopal de Costa Rica, 

dedicada a la organización y manejo de los 
recursos económicos de las diócesis, parroquias 

y congregaciones del país.

Álvaro Antonio Solano 
Monge, un joven que desde 
los 7 años le ha entregado su 
carisma del canto a Dios, fue 
premiado como mejor artis-
ta musical costarricense en la 
categoría religiosa con su ál-
bum “Mi Inspiración” en los 
Premios ACAM 2020, que se 

Álvaro Antonio es ganador 
de los Premios ACAM 2020

En la categoría religiosa 

Angeles Granados M.
angelesgrame21@gmail.com 

Álvaro Antonio comenzó su 
carrera a los 7 años cantan-
do en misas. Foto cortesía.

realizaron el pasado domingo 
por medio de la plataforma Fa-
cebook.

Este disco nació de un reen-
cuentro con su amor a la com-
posición, por lo que la mayoría 
de canciones son escritas por 
él, de ahí su nombre. Las can-
ciones fueron escritas en dife-
rentes momentos de su vida. El 
vídeo del álbum fue grabado en 
Panamá durante la JMJ 2019. 
Cuando se enteró de los Pre-
mios ACAM le llamó la aten-
ción que existiera la categoría 

de religiosa, porque “es difícil 
que tomen en cuenta esta cate-
goría” por lo tanto la inscribió, 
sin embargo, nunca pensó en 
ganar.

Su carrera artística comen-
zó desde los 7 años cantando 
en las misas de la iglesia que 
está justo detrás de su casa en 
Desamparados, a los 10 años 
ingresó a un grupo liderado por 
Kenneth Rodríguez que se lla-
maba Pequeña Gente, confor-
mado por niños y adolescentes. 

En 1997, con tan solo 17 
años, emprendió un viaje a tie-
rras mexicanas, donde lanzó 
su primer disco llamado “Obs-
tinado amor” con el apoyo de 
un sacerdote en México. Desde 
entonces ha lanzado 4 discos 
siendo “Mi Inspiración” es el 
último lanzamiento y ganador 
del premio. 

Dentro de su carrera musi-
cal también ha participado en 
grupos como Emmanuel, Sen-
deros y actualmente es parte 
de La Filarmónica. Tiene una 
obra con Editus y varias cola-
boraciones. 

Álvaro es Psicólogo de pro-
fesión, graduado y actualmen-
te profesor de la Universidad 
Fidélitas. Durante esta pan-
demia ha realizado diferentes 
transmisiones en su cuenta de 

Facebook. Puede encontrar su 
música en todas las platafor-
mas digitales y seguirlo en las 
redes sociales. 

Actualidad
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El Papa Francisco nos dice: 
“La Iglesia está llamada a ser 
siempre la casa abierta del 
Padre. Uno de los signos con-
cretos de esa apertura es tener 
templos con las puertas abier-
tas en todas partes. De ese 
modo, si alguien quiere seguir 
una moción del Espíritu y se 
acerca buscando a Dios, no 
se encontrará con la frialdad 
de unas puertas cerradas. Pero 
hay otras puertas que tampo-
co se deben cerrar” (Evangelii 
Gaudium, numeral 47). 

Justamente vamos a hablar 
de dos expresiones: la casa 
abierta del Padre y las puertas 
que tampoco se deben cerrar. 

De manera extraordinaria, 
la Conferencia Episcopal de 
Costa Rica, como otras confe-
rencias en el mundo, tomó la 
decisión, en beneficio de un 
bien mayor, como es la vida, 
la cual es sagrada, de cerrar los 
templos al culto público, para 
colaborar en esta crisis que nos 
afecta, como lo es la pandemia 
generada por el COVID-19. 

Pero, de ninguna manera, 
se ha cerrado la acción de la 
Iglesia a seguir anunciando el 
Evangelio como nos lo ha pe-
dido Jesucristo. 

La casa abierta del Padre se 
ha mantenido abierta para rea-
lizar distintas acciones que el 
mismo Jesús nos llama a rea-
lizar. 

Al respecto, dice el Santo 
Padre, siempre en Evangelii 
Gaudium, numeral 48: “Hoy 
y siempre, ‘los pobres son los 
destinatarios privilegiados del 
Evangelio’, y la evangeliza-
ción dirigida gratuitamente a 
ellos es signo del Reino que 
Jesús vino a traer. Hay que 
decir sin vueltas que existe 
un vínculo inseparable entre 
nuestra fe y los pobres. Nunca 
los dejemos solos”. 

Y ahí ha estado presente la 
Iglesia, nuestra Iglesia dioce-
sana, la Iglesia costarricense 
como provincia eclesiástica y 
la Iglesia en el mundo. 

Solo en la Diócesis de Ciu-
dad Quesada, la ayuda y asis-
tencia de alimentos para las 
familias se ha triplicado. Si de 
manera frecuente, mes a mes, 
por medio de la acción de la 
Pastoral Social de la Iglesia, se 
daban, aproximadamente, 400 
diarios a los más necesitados, 
en medio de la pandemia, en el 
último mes, esta cifra llegó a 
los 1200 diarios. 

El aporte generoso de los 
fieles que con sus donaciones, 
en víveres o dinero, en artícu-
los de limpieza y en tiempo, el 
aporte de personas de buena 
voluntad, el aporte de empre-
sas, especialmente comercio 
local que se ha sumado a esta 
acción, ha permitido que la 
Iglesia mantenga sus puertas 
abiertas para dar de comer al 
hambriento. 

Todas estas personas necesi-
tadas tienen un rostro concre-
to. A ellas hemos podido llegar 
llevando el evangelio de Jesús 
que nos pide dar de comer al 
hambriento (cfr. Mateo 25, 
35). 

Como Iglesia, sigamos te-
niendo esta capacidad de ayu-
dar al más débil, de llegar hasta 
donde está el más necesitado. 

Son muchas las necesidades 
de tanta gente que se ha visto 
afectada por esta situación y 
que ya estaba afectada por la 
situación general del país. 

Retomo de Evangelii Gau-
dium (numeral 49) las palabras 
del Papa: “mientras afuera hay 
una multitud hambrienta y 
Jesús nos repite sin cansarse: 
‘¡Dadles vosotros de comer!’ 
(Mc 6,37)”. 

No nos cansemos hermanos 
de tener abiertas las puertas de 
la Iglesia, que somos todos no-
sotros, para dar la mano al más 
pobre y necesitado y sigamos 
orando para que pronto poda-
mos también reunirnos alre-
dedor de la mesa del Señor en 
la Eucaristía, la cual sigue ce-
lebrándose todos los días para 
bien espiritual de todos los hi-
jos de la Iglesia. 

Hacia la reapertura 
de nuestras Iglesias, 

en un proceso 
ordenado y progresivo

Iglesia de 
puertas abiertas

Como Pastores del pueblo 
católico y ciudadanos, hemos 
seguido con suma atención y 
responsabilidad la crisis sani-
taria surgida por la aparición 
del Covid-19 y su propagación 
en muchos ambientes, lo que 
nos ha motivado a tomar ac-
ciones tendientes a salvaguar-
dar la vida humana y la salud 
pública, evitando desarrollar 
acciones que puedan promover 
el contagio con dicho virus, es-
pecialmente entre personas en 
estado de vulnerabilidad (dia-
béticos, cardiópatas, hiperten-
sos, asmáticos y adultos mayo-
res); mismas que se han venido 
implementándose en toda la 
Provincia Eclesiástica de Costa 
Rica. 

Reiteramos que en medio de 
esta situación extraordinaria 
hemos mantenido un diálo-
go cercano y transparente y la 
mayor disposición de colabo-
ración con las autoridades del 
Ministerio de Salud de Costa 
Rica. En atención a la respon-
sabilidad que tenemos todos en 
medio de esta crisis, nos pre-
paramos para la reapertura de 
nuestras iglesias y lugares de 
culto, en un proceso ordenado 
y progresivo. 

Es por lo anterior que solici-
tamos a los párrocos, vicarios 
parroquiales, rectores de igle-
sias y responsables de templos, 
capillas de velación y otras 
instalaciones estar atentos en 
la estricta observancia de las 
indicaciones contenidas en los 
instrumentos que presentamos 
a saber: “Protocolo de la Con-

ferencia Episcopal de Costa 
Rica para la apertura gradual de 
templos católicos en el país”. 

Reiteramos el agradecimien-
to al personal del área de Sa-
lud, a la Fuerza Pública, y otras 
policías, a las distintas autori-
dades del Ministerio de Salud 
y de la Caja Costarricense del 
Seguro Social por su trabajo 
abnegado en medio de esta cri-
sis. 

Instamos también a todos 
nuestros hermanos costarricen-
ses y especialmente a nuestros 
fieles a seguir el modelo de Je-
sucristo obediente al Padre, y 
por ello modelo de obediencia 
para todos cristianos, a seguir 
fielmente las indicaciones sani-
tarias emanadas por el Minis-
terio de Salud a favor del bien 
común. 

Con sincero afecto, agrade-
cemos también a nuestros sa-
cerdotes, diáconos, personas 
consagradas, agentes de pas-
toral en general por acatar tan 

fielmente las indicaciones que 
se les ha pedido observar, por 
todo su trabajo de animación a 
las comunidades parroquiales 
haciendo llegar el mensaje del 
Señor a los hogares, lugares de 
trabajo, etc., además del calla-
do pero certero trabajo a favor 
de sus hermanos y hermanas 
más vulnerables y desprotegi-
dos. 

Invitamos a todos nuestros 
fieles a continuar implorando 
al Señor todopoderoso, médico 
excelencia, para que nos asista 
con su Divina Gracia en medio 
de esta crisis sanitaria, y nos 
regale el don de la Salud y de la 
Salvación, todo ello por la po-
derosa intercesión de nuestra 
Madre Santísima, la Reina de 
los Ángeles, Patrona de Costa 
Rica. 

Dado en la Sede de la Confe-
rencia Episcopal, el 03 de junio 
de 2020.

Obispos de Costa Rica

Mons. José Manuel Garita H.
Obispo de Ciudad Quesada



12 • Domingo 7 de junio 2020 - Eco Católico Opinión

El punto de partida de la 
visión cristiana de la vida y 
existencia humanas es la rela-
ción personal con Jesucristo. 
Parafraseo la conocida frase: 
se empieza a ser cristiano no 
por abrazar una ideología 
o unas doctrinas éticas sino 
por encontrarse con una per-
sona. Y se le encuentra más 
que como un símbolo ético 
o una metáfora ideológica, 
en un hecho concreto y con-
tundente: la pasión, muerte 
y resurrección. En resumen, 
se es cristiano por la expe-
riencia de un acontecimiento: 
encuentro con el crucificado 
Resucitado convergiendo la 
situación por Él vivida y la 
que vive la persona que con 
Él se está encontrando. Eso 
es experimentar el amor de 
Dios. 

De ello se deriva una va-
loración tan exquisita y de-
licada, tan libre y sincera de 
la propia existencia recon-
ciliada y de los demás, que 
produce un humanismo: pre-
ocupación por/ y promoción 
del ser humano. Un humanis-
mo cristiano. Ese es el marco 
para ponderar cuánto verda-
deramente humano es algo o 
no lo es. 

Si el cristianimo fuese solo 
una ética humanista no ha-
ría falta ni creer en Dios, ni 
la encarnación del Verbo, ni 
su Pascua (pasión-muerte y 
resurrección), ni la comu-
nidad, ni las celebraciones 
litúrgicas, ni la misión. Con 
leerse un panfleto de unas 
diez reglas bastaría o con una 
simple melodía que provoque 
emoción.

Por eso el cristianismo es 
un estilo de vida, es una toma 
de posición muy responsable 

ante la historia y la eterni-
dad: por la liberación del ser 
humano caído bajón el duro  
peso de los ídolos alienantes  
del mundo, y por la salvación 
eterna. Esta es la posición 
teológica del humanismo 
cristiano.

El otro humanismo es una 
toma de posición por el solo 
individuo y su fugaz presen-
te, eternizado bajo el pavor a 
la sucesiva nada de la muer-
te. Humanismo atizado por 
un estilo de vida solo ético 
sin relación con un Dios vivo 
y su Hijo Jesucristo. Huma-
nismo arropado por el con-
fort del hedonismo egoísta. 
Humanismo que usurpa el 
lenguaje evangélico del amor 
y el puesto divino de Juez 
al apuntar con el dedo bajo 
el alegato de acabar con el 
“odio” y decretar la desca-
lificación para echar en las 
hogueras de sus “ilustrados” 
akelarres.  Por ello, toda exis-
tencia humana y toda socie-
dad tiene un trasfondo reli-
gioso: dar culto al Dios vivo 
o dar culto a otros dioses.

Espero que esta reflexión 
aporte un criterio que sirva 
de marco para que los cató-
licos valoren los tiempos que 
corren y de manera honesta 
sepan situarse en dónde se 
encuentran.

¡Este es el amor que libera, 
es el amor auténtico que no 
camufla odios ni resentimien-
tos porque es el amor que re-
concilia y hace nuevas todas 
las cosas! No tengamos mie-
do de ser humildes y someter 
al escrutinio de la cruz las 
heridas, sufrimientos, quejas 
y vacíos de nuestras histo-
rias. Así seremos cristianos 
liberados agentes del amor y 
no errantes vengadores de las 
causas propias con las metá-
foras de las ajenas.

Pbro. Manuel Enrique 
Chavarría E.

El verdadero humanismo

Qué me iba a imaginar yo 
que, en mi quinto año de for-
mación sacerdotal, tendría que 
formarme, al menos el primer 
semestre, desde mi casa. Nun-
ca lo habría pensado si alguien 
me lo habría profetizado hace 
unos meses, y es que esta si-
tuación de emergencia a raíz de 
la pandemia del Covid-19 ha 
implicado cambios en nuestra 
formación, entre ellas, el no es-
tar en las instalaciones del se-
minario. Es por esta razón, que 
quiero contarles cómo Dios 
ha ido preparando mi corazón 
para estar siempre dispuesto al 
servicio de los demás, aun en 
estos tiempos de cuarentena.

Soy de la Parroquia de Cris-
to Rey, donde se ubica la sede 
central de Obras del Espíritu 
Santo. Fue en este lugar donde 
maduré el llamado que Dios 
me hizo a mis 23 años. Durante 
mis primeros 21 años asistí a la 
Iglesia solo en dos ocasiones, 
la primera fue en mi primera 
comunión y la segunda cuando 
murió mi abuelita (sin tomar en 
cuenta la de mi bautizo). Des-
pués de ahí nunca quise nada 
con la Iglesia. Fui siempre una 
persona muy dinámica, desde 
pequeño estuve en cuantos gru-
pos se abrían, ya sea de fútbol, 
natación, bandas, bailes folcló-
ricos, etc. Gracias a Dios fui 
y soy una persona muy sana, 
sin vicios, lo que me permitió 
que siempre fuera de confianza 
para todos. Aunque no tenía in-
quietudes vocacionales, ni que-
ría nada con la Iglesia, Dios ya 
estaba preparando mi corazón, 
porque siempre fui la persona 
a la cual le pedían consejos o 
siempre llevaba la iniciativa 
para alguna obra de caridad 
que se hiciera.

A los 20 años, tras una serie 
de problema que vivía con mi 
familia, mi exnovia y en mi 
trabajo, sentí una gran necesi-
dad de irme a confesar. Era un 
Miércoles Santo, y al acercar-
me al confesor mi corazón se 
quebrantó y empecé a llorar 
como un niño, el Padre intu-
yó que no me confesaba desde 
hace mucho tiempo, de hecho, 
desde que hice la Primera Co-
munión. Durante la hora y me-
dia de confesión desahogué 
muchos dolores que arraigaba 
en mi corazón y al salir sentí 
la paz de Dios que nunca había 
podido experimentar. A partir 
de ahí decidí cambiar el rum-
bo de mi vida y entregarme a 
Dios. De forma providencial 
unos meses después, una gran 
amiga me invito a dar de comer 
a los habitantes de calle en la 
Zona Roja de San José. Fuimos 
con Obras del Espíritu Santo 
y recuerdo que, al bajarme del 
bus lo primero que vi fue una 
mujer embarazada fumando 
crack. Mi corazón se despeda-
zó porque no soporté ver como 
un bebe en el vientre estaba 
siendo literalmente destruido 
por la droga. Desde ahí sen-
tí que Dios me pedía trabajar 
más con los pobres. Durante 5 
años seguidos asistí todos los 
viernes, sin excepción alguna 
a orar, dar de comer y acom-
pañar a los habitantes de calle. 
Ahí mismo, en la calle, sentí la 
llamada de Dios al sacerdocio. 
Uno de los tanto viernes del 

año 2013, al ver sirviendo con 
tanta alegría al Padre Sergio 
Valverde, entre los pobres, me 
dije a mi mismo: “Yo quiero 
ser tan feliz como Él”, desde 
ahí Dios me empezó a inquie-
tar a una posible vocación sa-
cerdotal. Realicé los procesos 
vocacionales, hasta que por fin 
me decidí y entré al seminario. 
Hoy ya tengo cinco años en 
formación y puedo decir que 
estoy muy feliz por el amor tan 
grande que Dios me ha tenido. 

En este tiempo de pandemia 
he pensado mucho en los que 
no tienen casa. Por gracia de 
Dios uno tiene su arrocito y fri-
joles y el techo a donde vivir, 
pero y los que viven en las ca-
lles, ¿cómo hacen para comer? 
Al estar fuera del seminario, 
he podido estar más cerca de 
ellos, los pobres, y es ahí donde 
Dios reafirma lo feliz que me 
hace servir. Es que este llama-
do al sacerdocio o más aun, a la 
santidad, no se puede entender 
sino es ayudando al prójimo, 
con razón San Pablo dijo, “hay 
mas gracia en dar que en reci-
bir” (cfr. Hch 20, 35). Si hay 
algo que puede hacer feliz a 
alguna persona, es entregar su 
vida a Dios. Siempre le digo a 
los jóvenes que tienen inquie-
tudes vocacionales, que no ten-
gan miedo en responderle a Je-
sús, porque Él, en la Eucaristía 
y los pobres en las calles, les 
harán muy feliz. ¡Dios siempre 
provee!

Mario Molina Medal
Seminarista, Formando Pastores al Estilo 
de Jesús

“Hay más gracia en dar que en recibir”

Seminario Nacional Nuestra
Señora de los ángeles

… de la alegría de la vocación
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Monseñor José Rafael Quirós
Arzobispo de San José

Lic. Lisandra Chaves / flordejesusamor@gmail.com

En diálogo

En la Catedral de San José, el pasado 
sábado 30 de mayo, de manera extraor-
dinaria, por la emergencia sanitaria por 
el Covid-19, celebré la Santa Eucaristía, 
con algunos miembros del clero arqui-
diocesano, para bendecir el óleo de los 
catecúmenos, el óleo de los enfermos y 
la consagración del Santo Crisma.

Allí sentimos cercana la presencia del 
Señor, el Ungido por excelencia, quien 
viene a nuestro encuentro en los mo-
mentos determinantes de nuestra exis-
tencia. Por ello fuimos ungidos el día de 
nuestro bautismo y confirmación y, de 
manera particular, mediante la unción 
e imposición de manos, fuimos forta-
lecidos el día de nuestra ordenación 
presbiteral y enviados a cumplir nuestra 
misión. 

Es evidente que se trata de un llamado 
a vivir un estilo de vida que implica una 
espiritualidad que está ligada al sacra-
mento del Orden. Somos los primeros 
llamados en poner todo nuestro empeño 
para que resplandezca la luz de la Ver-
dad sin ambigüedades. Sobre todo, los 
sacerdotes -como afirma el Papa Fran-
cisco- sin hacer ruido dejan todo para 
dedicarse a la vida cotidiana de las co-
munidades, dando a los demás su pro-
pia vida, “se conmueven ante las ovejas, 
como Jesús, cuando veía a las personas 
cansadas y agotadas como ovejas sin 
pastor”.1

En el actual contexto, ante la situa-
ción de dolor, incertidumbre y soledad 
de muchos por la dura realidad que esta-
mos viviendo por la pandemia, debe re-
sonar la constatación del salmista cuan-
do ora: “Él Señor libera a los cautivos, 
abre los ojos de los ciegos y levanta al 
caído; el Señor protege a los extranje-
ros y sustenta al huérfano y a la viuda; 
el Señor ama a los justos y entorpece el 
camino de los malvados” (146,7-9). «El 
Señor sana los corazones afligidos y les 
venda sus heridas […] El Señor sostie-
ne a los humildes y humilla a los mal-
vados hasta el polvo” (147,3.6). Acom-
pañemos valientemente a todos los aquí 
mencionados, y pidamos al Señor, por-

que, aquellos a quienes corresponda en 
el Poder Ejecutivo y Legislativo, den 
trámite pronto a las “Diez propuestas 
para enfrentar la crisis causada por la 
Covid-19 desde una perspectiva social, 
productiva y solidaria”.2

Ante la emergencia sanitaria, econó-
mica y social, las respuestas han de dar-
se desde la solidaridad, han de cambiar 
las estructuras económicas de dominio 
e insolidaridad. Este momento histórico 
nos da, como país, la gran oportunidad 
de corregir el camino recorrido en el 
egoísmo e individualismo.

Por otra parte, y dado que es un tema 
de absoluta vigencia, para nosotros 
siempre será una alegría anunciar la 
buena noticia del matrimonio entre un 
hombre y una mujer y la familia en él 
fundada. En la Iglesia, el mensaje de 
Jesús se impone a cualquier ideología.

Habrá quienes tachan a la Iglesia de 
intolerante por manifestar sus convic-
ciones, pero, en un país de derecho, en 
el ejercicio del derecho a la libertad re-
ligiosa, podemos manifestar y enseñar a 
nuestros fieles conforme al Magisterio 
y el dato revelado. Apelamos a la tole-
rancia recíproca, al respeto mutuo, de 
frente a radicalismos de uno y otro lado. 
Prosigamos nuestra misión de ofrecer 
la luz a quienes no ven lo maravilloso 
de la propuesta que a todos nos hace el 
Señor.

Mi saludo y abrazo paterno a cada 
uno de ustedes sacerdotes, mis más 
estrechos colaboradores, los animo a 
seguir adelante dando muestras de en-
trega fiel a la misión que el Señor les ha 
confiado y a todos los fieles les invito 
a orar por nosotros sacerdotes. Tenga-
mos paciencia en la espera de volver a 
encontrarnos celebrando gozosamente 
los sacramentos en nuestros templos. El 
Señor es nuestra única fortaleza en todo 
momento, nunca nos abandona, está 
siempre en nosotros.

1Papa Francisco. 13 de diciembre del 2019
2Consejo Presidencial de Economía Social Solidaria

En el 50 aniversario de la promulga-
ción del rito de consagración del Ordo 
Virginum, el Papa Francisco envió un 
mensaje a todas las consagradas que yo 
califico como “la voz tierna que nos lla-
ma a la reflexión”.

Dios es un Padre que nos perfecciona 
en el amor para que podamos parecer-
nos a Él.  Es por eso por lo que yo veo 
en este mensaje del Papa más que una 
felicitación, es un llamado a seguir el 
camino de la perfección.    

Primero nos exhorta a discernir junto 
a los obispos lo específico de nuestra 
vocación y a colaborar con ellos, siem-
pre abiertas a que el Espíritu Santo es 
el que conduce el camino especial de 
cada una. No debemos encajonar al Es-
píritu Santo siempre y cuando exista el 
acompañamiento de los obispos en las 
decisiones.

Segundo, nos invita a la sororidad, 
esta palabra debe tomarse seriamente 
porque significa solidaridad entre mu-
jeres.  Entonces viene la pregunta de 
reflexión ¿existe una verdadera solida-
ridad entre consagradas?...

Tercero, el Papa recuerda que no hay 
ningún mérito en ninguna pues todo ha 
sido misericordia de Dios pero que es-
tamos llamadas a hacer resplandecer el 
rostro de la Iglesia y para realizar esto 
no hay otro camino que la santidad. 
Es la única forma de ser “estrellas que 
orienten el camino del mundo” (Bene-
dicto XVI, 15 mayo 2008).

En su mensaje también ofrece el ca-
mino hacia esa santidad: amar a los 
pobres, reconocer la pobreza material 
y espiritual, socorrer a los más frágiles 
e indefensos (que no siempre son los 
pobres que viven en tugurios, incluso 
pueden estar dentro de la Iglesia), a los 
que sufren enfermedad física y psíqui-
ca, a los pequeños y ancianos, a los que 
corren el riesgo de ser descartados, por 
ejemplo, los desempleados.   

Cuarto, nos pide ser mujeres de mi-
sericordia y expertas en humanidad.  
Ante la desigualdad, la injusticia y el 
dolor humano en todo el mundo el Papa 

nos invita a no huir de esto, sino atra-
vesar este camino junto a los que sufren 
proclamando el Evangelio que es justa-
mente el Amor y la Misericordia.

Quinto, nos pide tejer relaciones au-
ténticas “que rescaten a los barrios de 
nuestras ciudades de la soledad y el 
anonimato.  En este sentido nos pide 
ser capaces de vivir en “parresía” sin 
habladurías y chismes.  La palabra pa-
rresía es vivir sin falsedad sino con la 
verdad y la autenticidad, sin hablar por 
debajo o por detrás de nadie, sin dar 
una imagen falsa.

“Tened la sabiduría, la iniciativa y la 
autoridad de la caridad para oponeros 
a la arrogancia y prevenir los abusos 
de poder” dice el Papa Francisco en su 
mensaje.  No nos llama a ser mujeres 
mudas que no se defiendan de nada y 
que no se vean.  Nos llama a ser va-
lientes, a saltar en ayuda de todo aquel 
que no pueda defenderse sea quien sea, 
a corregir los abusos de poder en cual-
quier ámbito y a decir la verdad siem-
pre porque el Papa nos pide vivir con 
parresía.  Si yo no vivo en parresía es 
tiempo de detenerse y hacer un cambio 
total de vida que agrade al Señor.

Y finalmente y como sexto punto, nos 
pide ser alegres “que podáis ser siem-
pre mujeres de la alegría a ejemplo de 
María de Nazaret, mujer del Magnífi-
cat, madre del Evangelio Viviente”.  En 
esa sencillez tan característica del Papa 
brinda todo un itinerario de reflexión 
espiritual para hacer un alto, un cambio 
y continuar en la senda correcta.  ¡Gra-
cias Papa Francisco por esta ternura tan 
exquisita de un buen padre y pastor! 

Ungidos para 
manifestar a Cristo Llamadas a la Parresía

Opinión

La palabra parresía es vivir 
sin falsedad sino con la 

verdad y la autenticidad, 
sin hablar por debajo o por 

detrás de nadie, sin dar una 
imagen falsa.
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La Solemnidad de Pente-
costés es una fiesta de fe muy 
significativa para la vida de la 
Iglesia de Cristo. Desde ese 
momento del envío, la Iglesia 
está al servicio de la edifica-
ción del Reino de los cielos y 
Jesús es el Reino de los cielos 
en persona “Jesús se presenta 
como la realización personali-
zada de la Alianza de Dios con 
los hombres. La unión con el 
yo de Jesucristo es el verdade-
ro centro de las Bienaventu-
ranzas (cf. Mt 5, 11). La perso-
na de Jesús se convierte en el 

lugar en donde convergen en-
tre sí las ideas del Reino, de la 
Iglesia y de la Alianza”1. Es así 
que una Iglesia Particular tiene 
que hacer girar toda su acción 
evangelizadora y pastoral, al 
servicio de la humanidad y de 
la fe, para hacer presente como 
semilla de mostaza el Reino de 
Dios. La Iglesia servidora del 
Reino en medio del mundo. 

La Diócesis de Alajuela fiel 
al Espíritu Santo ha entendido 
esto desde hace muchos años, 
por la visión de un Obispo que 
actuó en sinodalidad, poniendo 
en camino a la diócesis, dando 
la palabra, discerniendo, ge-
nerando comunión y corres-

ponsabilidad. En este camino 
sobresalen Mons. Víctor Sa-
nabria que convocó el primer 
sínodo diocesano, Mons. En-
rique Bolaños que dio la pa-
labra a muchos bautizados y 
desde luego Mons. José Rafael 
Barquero que acompañó por 
más de 20 años el caminar de 
la diócesis con su presencia y 
discernimiento. Vale la pena 
recordar que, en actitud sino-
dal nombró a una mujer cate-
quista como responsable de la 
Catequesis diocesana con voz 
y voto en diferentes instancias 
eclesiales2 y con ello muchos 
gestos de corresponsabilidad y 
comunión que dinamizó Mons. 
Barquero Arce.

Aunado al acontecimiento 
de Pentecostés, estamos cele-
brando los 20 años de un signo 
de los tiempos, cuando Mons. 
José Rafael Barquero Arce 
promulgara el II Sínodo Dio-
cesano de Alajuela, recogien-
do el sentir de la Iglesia Parti-
cular durante muchos años de 
trabajo intenso del Pueblo de 
Dios en estado de sinodalidad. 
El Espíritu guió este proceso 
eclesial en la Diócesis de Ala-
juela. Nadie podrá opacar este 
acontecimiento extraordinario 
que va más allá de los gustos 
personales, en continuidad de 
la experiencia de la comunidad 
apostólica y de la Iglesia a tra-
vés del tiempo. 

Los bautizados con sentido 
eclesial de corresponsabilidad 
y comunión, se aprestaron a 
ser Iglesia en el mandato de 
Jesús de “Id por el mundo…”. 
En verdad es un acontecimien-
to que brota fruto del Concilio 
Vaticano II y que rompe con 
formas anquilosadas de enten-
der la Iglesia y abre el espec-
tro de una Iglesia servidora del 
Reino y de la humanidad (Cf.  
San Pablo VI). Nuestro reco-
nocimiento a todos los bauti-
zados, que con tanto amor por 
la Iglesia Universal y en con-
creto por la Iglesia particular, 
desgastaron su voz y su vida, 
para generar un proceso que 
tiene que seguir dando frutos. 
A los padres y madres sino-
dales nuestro más expresivo 
reconocimiento por su amor a 
la Iglesia.

Al servicio de la 
humanización y de la fe

El trasfondo del II Sínodo 
Diocesano de Alajuela está 
el Concilio Vaticano II, que 
es ante todo un espíritu, que 
no es solo mentalidad, ya que 
es repensar la Iglesia desde 
la Lumen Gentium. Aunque 
cambien las condiciones cul-
turales, eclesiales, sociales y 
económicas, o los protago-
nistas, ahí está el Espíritu del 
Concilio Vaticano II, tal como 
lo visualizaron San Juan XXIII 

y San Pablo VI, en conjunto 
con muchos padres conciliares 
que tuvieron la entereza y la 
inteligencia teológica y espi-
ritual para volver a las fuentes 
del Evangelio. 

Lo que está en juego no son 
mentalidades, sino ser fiel 
al mensaje del evangelio en 
el hoy de la historia. ¿Cómo 
mantener la fidelidad al evan-
gelio, al ser humano y al de-
pósito de la fe, pero llenando 
de evangelio la vida personal, 
familiar, social como Iglesia 
de Cristo llamada a santificar, 
sirviéndole al mundo y a todos 
los hombres y mujeres?

El Espíritu Santo inspiró al 
autor sagrado para que trans-
mitiera fielmente el dato re-
velado y la Iglesia tiene que ir 
leyendo los signos de los tiem-
pos y en general la cotidiani-
dad, en los diferentes momen-
tos históricos, para comunicar 
la alegría del mensaje de Jesús, 
que no es más que trasmitir su 
misma vida, obras, palabras 
y gestos, para cumplir el plan 
salvífico del Padre sobre toda 
la creación.

La teología entonces como 
reflexión del depósito de la fe, 
nos ayuda a actualizar el men-
saje revelado en el hoy de la 
historia en diferentes tiempos 
culturales a través del orbe. 
Tenemos que cuidar el cómo 
hacemos llegar ese mensaje al 
ser humano y a la sociedad en 
medio de la diferencia, no opo-
niéndonos con mezquindad, 
sino ganándonos su corazón 
y su inteligencia, como lo han 
hecho  hermanos y hermanas 
nuestras a través del tiempo; 
Francisco de Asís, Domingo de 
Guzmán, Teresa de los Andes, 
Hermano Pedro José de Betan-
cur, Mons. Romero, Madre Te-
resa de Calcuta y muchas per-
sonas de nuestras comunidades 
que han dado su ser en la tras-
misión del mensaje de Jesús en 
la Iglesia de Cristo a través del 
tiempo, “ella se siente repenti-
namente inclinada a adaptarse 
donde en realidad debería re-
sistir y, una y otra vez, tenemos 
la impresión de que está dema-
siado ligada a la mentalidad de 

Pbro. Msc Víctor Manuel 
Salas Hidalgo
psalas55@hotmail.com

“No os dejaré solos” 
En los 20 años de promulgación del

II Sínodo Diocesano de Alajuela
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algunos grupos que le impiden 
ser una fuerza de unificación y 
reconciliación, cosa que cierta-
mente debería ser…”3

Cuando se aporta algo nue-
vo, no es para eliminar lo otro, 
sino es un proceso de conti-
nuidad, es para adecuar y ac-
tualizar al hoy de la historia el 
mensaje que queremos como 
eclesialidad trasmitir y se haga 
comprensible. En este camino 
tenemos que tener en cuenta la 
vida de la Iglesia en el trans-
curso de la historia. Es por ello 
que antes de ser acción, la ac-
ción eclesial es reflexión. Sin 
reflexión sinodal no hay avan-
ce en el proceso de evangeli-
zación y no se es responsable, 
siempre preguntando como 
Jesús “¿qué quieres que haga 
por ti?”.

Tenemos que caer en la 
cuenta de que estos son tiem-
pos nuevos y a tiempos nue-
vos, respuestas necesariamen-
te nuevas, pero manteniendo 
intacto el depósito de la fe. Lo 
que se puede transformar y re-
novar se tiene necesariamente 
que hacer, ya que la vida coti-
diana se impone y el evangelio 
inspirado por Dios si puede ser 
asumido hoy, pero el asunto 
es que tenemos que superar 
la atemporalidad eclesiástica, 
que a veces nos juega una mala 
jugada y nos perdemos en dis-
cusiones inmaduras de fe y de 
personalidad. 

¡Como se han hecho las co-
sas, así tienen que seguirse ha-
ciendo! sin darnos cuenta que 
no está siendo comprendido el 
mensaje. Los que tienen que 
replantearse el tema somos no-
sotros los bautizados, los evan-
gelizadores. Es por ello que 
sabiamente en la Diócesis de 
Alajuela operativizó la sinoda-
lidad desde el nivel parroquial 
y de diaconías, en un ir y venir, 
en tomar la palabra, iluminan-
do esa palabra con analíticas 
que daban el rumbo y direc-
ción del Espíritu conciliar. Es-
tos principios son fundamen-
tales en el acompañamiento 
de los Consejos de Pastoral y 
son irrenunciables. Es la sino-
dalidad en acción, que va más 

allá de tener un plan pastoral 
operativo y funcional, u otro 
instrumento que restringe la 
acción y la reflexión, sino ge-
nerando un sentido, un ser 
Iglesia, un sentido de comu-
nión, de corresponsabilidad, 
para la misión a la que es en-
viada la Iglesia Particular de 
Alajuela.

Los datos recopilados desde 
luego iban a cambiar, como los 
datos que percibe el Concilio 
en Gaudium et Spes, pero con 
un modo de ser Iglesia, en don-
de no solo cuenta fidelidad al 
dato revelado y a la Tradición 
de la Iglesia, sino fidelidad al 
ser humano, para introducir en 
las venas de la cultura el que-

rer de Dios Padre revelado en 
el Hijo.

Si entramos a interpretar el 
II Sínodo diocesano de Alajue-
la, éste rompe con la tentación 
de reglamentar la acción de 
la Iglesia, que hasta el Conci-
lio Vaticano II se buscaba en 
tiempos de cristiandad. Eran 
otros momentos de la vida de 
la Iglesia (Cfr I Sínodo dioce-

sano de Alajuela). La acción 
de la Iglesia no se puede di-
reccionar a través de norma-
tivas cerradas, sino dejar que 
el Espíritu hable a través de 
modos sinodales en donde la 
Iglesia, experta a través de su 
Tradición impulsa la evangeli-
zación, contenida en criterios, 
principios y líneas de acción, 
que buscan actualizar el men-
saje de Jesús, ya no en tiempos 
de cristiandad o nueva cristian-
dad sino en postcristiandad, 
que es el tiempo del pequeño 
rebaño del que nos habla la Es-
critura. Aún más, ante este fe-
nómeno social sanitario, se nos 
va a obligar otras posturas a las 
que no estábamos acostumbra-
dos y queremos volver de ma-
nera nostálgica más o menos 
como antes de diciembre 2019 
y ya será imposible, por eso 
han llamado nueva normalidad 
de la vida social y que nosotros 
adecuamos diciendo nueva 
normalidad de la vida eclesial. 

Estamos llamados como 
Iglesia Particular a recuperar 
el camino diocesano, que está 
en pausa hace años y que ahora 
se  quiere impulsar. Hoy más 
que nunca hay que estar en el 
dinamismo conciliar y sinodal, 
hay que volver a las analíti-
cas, hay  que volver a pensar 
y reflexionar el acto eclesial. 
La Diócesis de Alajuela tiene 
la historia pastoral, los instru-
mentos y los mejores medios, 
hay que arriesgarnos a conta-
giar esta historia de evangelio, 
como se está intentando hacer.

No es la hora de la oposi-
ción, es la hora del servicio a 
la humanidad especialmen-
te de los más desheredados y 
empobrecidos, son necesarias 
opciones radicales, urge una 
nueva forma de hacernos pre-
sente en medio del mundo, el 
Espíritu va delante de nosotros 
y con nosotros.

1Ratzinger J.OBRAS COMPLETAS VIII-
1 pag.93.
2La Catequista Flora Campos a quien hoy 
reconocemos su ardua y valiente entrega.
3Ratzinger J. OBRAS COMPLETAS VIII-
1 pág. 86.

Una Iglesia Particular tiene 
que hacer girar toda su 

acción evangelizadora y 
pastoral, al servicio de la 

humanidad y de la fe, para 
hacer presente como semilla 
de mostaza el Reino de Dios. 
La Iglesia servidora del Reino 

en medio del mundo. 

Aunado al 
acontecimiento 
de Pentecostés, 

estamos celebrando 
los 20 años de un 

signo de los tiempos, 
cuando Mons. José 

Rafael Barquero 
Arce promulgara el II 
Sínodo Diocesano de 
Alajuela, recogiendo 
el sentir de la Iglesia 

Particular durante 
muchos años de 

trabajo intenso 
del Pueblo de 

Dios en estado de 
sinodalidad.
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Luego de comentar brevemente, en 
los artículos anteriores, los tres temas 
propuestos sobre las bulas alejandrinas, 
el patronato y la legislación indiana, 
como parte de los múltiples aspectos 
sociales, políticos, militares, económi-
cos, culturales y religiosos que deben 
ser considerados para el estudio de la 
presencia española en territorio ameri-
cano en el contexto de los siglos XV y 
XVI, podemos ahora comprender mejor 
el camino de configuración eclesiástica 
de Costa Rica hasta llegar a la creación 
de la Provincia Eclesiástica.

Ese proceso de configuración ecle-
siástica tuvo su punto de inicio, si se 
quiere remoto y simbólico, con ocasión 
del cuarto y último viaje de Cristóbal 
Colón (1451-1506) en el año 1502, lle-
gando por primera vez a tierra continen-
tal, concretamente a las costas del Ca-
ribe centroamericano, navegando desde 
Punta Caxinas en Honduras hasta el Ar-
chipiélago de San Blas en Panamá; pen-
sando aún que se trababa de las regiones 
orientales de China, como él mismo lo 
comenta en sus cartas.

Es de interés particular el dato de que, 
entre setiembre y octubre de 1502, Cris-
tóbal Colón estuvo anclado ante las cos-
tas de la actual Costa Rica por espacio 
de diez a dieciocho días. Las crónicas 
confirman que, es posible que entre el 
17 o el 18 de setiembre, o bien, con total 
certeza, que entre el 25 de setiembre y 
el 5 de octubre de 1502, la expedición 
estuvo anclada frente a nuestras costas 
del Caribe, en la localidad conocida por 
los indígenas como Cariay o Cariarí, y 
más concretamente en la isla conocida 
también por los indígenas como Quiri-
brí, llamada por el Almirante “La Huer-
ta”, frente a la actual ciudad de Limón.

Una de las fuentes del hecho, Hernan-
do Colón (1488-1539), hijo del Almi-
rante y testigo presencial con entonces 

trece años, cuenta: “[...] El domingo 25 
de setiembre, siguiendo hacia el Medio-
día, fondeamos en una isleta llamada 
Quiribrí, y en un pueblo de Tierra Firme 
llamado Cariay, que eran de la mayor 
gente, país y sitio que hasta entonces 
habíamos hallado; así porque la tierra 
era alta y de muchos ríos, y abundante 
en árboles altísimos, como porque dicha 
isleta era frondosísima, llena de bosca-
jes de árboles muy erguidos, así de pal-
mitos y mirobálanos como de otras mu-
chas especies. Por lo cual el Almirante 
la llamó la Huerta […]”.

Valga la última expresión para hacer 
un paréntesis recordando que el nombre 
de “Costa Rica” no fue dado por Colón 
a nuestro territorio, sino que la primera 
vez que aparece dicho nombre, al me-
nos que sepamos hasta ahora, fue el 17 
de diciembre de 1539, en la Real Pro-
visión de la Audiencia de Panamá diri-
gida al Gobernador de Nicaragua, Ro-
drigo de Contreras (1535-1544), acerca 
de la conquista y población de nuestro 
territorio, en la que se le informa que 
Hernán Sánchez de Badajoz (+1546) 
había recibido autorización de parte de 
los herederos de Cristóbal Colón para la 
conquista y colonización del Ducado de 
Veragua -limítrofe con nosotros al sur- 
y de parte de su suegro, el Dr. Francisco 
Pérez de Robles, oidor de la Audiencia 
de Panamá, para conquistar la parte del 
territorio que no comprendía el Duca-
do ni la Gobernación limítrofe de Ni-
caragua. Hay que decir que será hasta 
mucho tiempo después que la Provincia 
recibirá definitivamente el nombre de 
Costa Rica, pues antes se le denominó 
indistintamente también “Cartago” o 
“Veragua”.

Volviendo a nuestro punto, entende-
mos que por el mandato evangelizador 
que brota de la concesión de las bulas 
alejandrinas, ya comentado, es sabido 
que en este viaje de Colón estuvo pre-
sente un sacerdote de la Orden de los 
Mercedarios, de nombre Fray Alejandro 
de Barcelona O. de M., quien se man-

tuvo acompañando la expedición desde 
España hasta su llegada a la Isla de La 
Española, donde finalmente permane-
ció, y consta que celebró la Eucaristía 
antes y después de su estadía el Caribe 
nuestro.

Efectivamente, el 14 de agosto de 
1502 en Punta Caxinas en la actual 
Honduras, Fray Alejandro celebró la 
que fue la primera Eucaristía en tierra 
firme americana, cuyos 500 años fue-
ron conmemorados solemnemente por 
la Iglesia de Honduras en el año 2002, 
hasta con la participación de un Dele-
gado papal.

Por ello, es totalmente seguro que, en 
o ante las costas de la hodierna ciudad 
de Limón se celebró en esta ocasión y 
por primera vez la Santísima Eucaristía, 
ya que está claro que, durante dos o tres 
domingos, el 18 de setiembre tal vez, 
pero con certeza el 25 de setiembre y el 
2 de octubre de 1502, Cristóbal Colón 
y sus hombres estuvieron en Quiribrí 
ante Cariay, y en el contexto del siglo 
XVI, con la presencia de un sacerdote 
no podía faltar la Santa Misa en Domin-
go. Aunque de hecho no conste por es-
crito dicho acontecimiento en las narra-
ciones, pues siempre hay que recordar 
cómo se escribieron las crónicas de la 

época, y como suele acontecer normal-
mente, en las que lo que era evidente y 
cotidiano no se ponía por escrito.

Parafraseando al Dr. Héctor Fasoli de 
la Universidad Católica de Argentina 
(U.C.A.), quien comenta la celebración 
de los 500 años de la primera Eucaristía 
en Argentina, el 1° de abril de este año 
2020, podemos decir que esa primera 
Misa “constituyó un acto fundacional 
de nuestra patria, anterior a cualquier 
institución política en estas tierras” por 
lo que corresponde destacar el “singular 
designio de haber nacido primero espi-
ritualmente y después de manera secu-
lar” (Cfr. ACI Prensa, 30 de enero del 
2020), ya que la Eucaristía se celebró en 
nuestro caso cincuenta y nueve años an-
tes de la primera población permanente 
de españoles en Costa Rica, que fue el 
poblado de Garcimuñoz, fundado en 
1561 en el Valle Central occidental, que 
luego, desde el año 1563, pasó a ser la 
ciudad de Cartago.

El pasado 13 de febrero del 2020 la 
Conferencia Episcopal de Costa Rica 
celebró la apertura del Año Santo Ju-
bilar con ocasión del Centenario de la 
Provincia Eclesiástica en Costa Rica 
(2020-2021) en la Catedral de Limón, 
teniendo presente la celebración de la 
primera Eucaristía en este territorio. Por 
ello, la celebración del Centenario de 
la creación de la Provincia Eclesiástica 
en Costa Rica tiene la centralidad de la 
Eucaristía.

Más que el profundo simbolismo que 
encarna, ese encuentro de 1502 no tuvo 
mayores consecuencias inmediatas para 
nuestro territorio, tanto así que, entre 
1502 y 1560, solamente tienen lugar 
gran cantidad de intentos de explora-
ción y de conquista de lo que será Costa 
Rica, tanto por el Caribe como por el 
Pacífico, venidos en su inmensa mayo-
ría desde Panamá. Ya para cuando Pa-
namá, Nicaragua y las otras regiones 
del Continente van siendo debidamente 
pobladas por los españoles.

Pbro. Fernando A. Vílchez C.
Sacerdote historiador
padrevilchez@gmail.com

La primera Eucaristía en 
Costa Rica

Artículo 16

Durante la estadía de Cristóbal Colón en Costa Rica en 1502 se celebró 
por primera vez la Santa Eucaristía.
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Monumento a Colón en el Parque 
Vargas de la ciudad de Limón.
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Hay una voz que de improvi-
so resuena en la vida de Abra-
ham. Una voz que le invita a 
emprender un camino que sue-
na absurdo: una voz que le inci-
ta a desarraigarse de su patria, 
de las raíces de su familia, para 
ir hacia un futuro nuevo, un fu-
turo diferente. Y todo sobre la 
base de una promesa, de la que 
sólo hay que fiarse. Y fiarse de 
una promesa no es fácil, hace 
falta valor. Y Abraham se fió.

La Biblia guarda silencio 
sobre el pasado del primer pa-
triarca. La lógica de las cosas 
sugiere que adoraba a otras 
divinidades; tal vez era un 
hombre sabio, acostumbrado 
a mirar el cielo y las estrellas. 
El Señor, en efecto, le promete 
que sus descendientes serán tan 
numerosos como las estrellas 
que salpican el cielo.

Y Abraham parte. Escucha 
la voz de Dios y se fía de su 
palabra. Esto es importante: 
se fía de la palabra de Dios. Y 
con esta partida nace una nueva 
forma de concebir la relación 
con Dios; es por eso que el pa-
triarca Abraham está presente 
en las grandes tradiciones espi-
rituales judías, cristianas e islá-
micas como el hombre perfecto 
de Dios, capaz de someterse a 
Él, incluso cuando su voluntad 
es difícil, sino incluso incom-
prensible.

Abraham es, por lo tanto, el 
hombre de la Palabra. Cuan-
do Dios habla, el hombre se 
convierte en el receptor de esa 
Palabra y su vida en el lugar 
donde pide encarnarse. Esta es 
una gran novedad en el camino 
religioso del hombre: la vida 
del creyente comienza a con-
cebirse como una vocación, 
es decir, como llamada, como 
un lugar donde se cumple una 
promesa; y él se mueve en el 
mundo no tanto bajo el peso de 

un enigma, sino con la fuerza 
de esa promesa, que un día se 
cumplirá. Y Abraham creyó en 
la promesa de Dios. 

Creyó y salió, sin saber a 
dónde iba -así dice la Carta a 
los Hebreos (cf. 11,8)-. Pero se 
fió.

Leyendo el libro del Génesis, 
descubrimos cómo Abraham 
vivió la oración en continua 
fidelidad a esa Palabra, que pe-
riódicamente se aparecía en su 
camino. En resumen, podemos 
decir que en la vida de Abra-
ham la fe se hace historia: la fe 
se hace historia. 

Todavía más, Abraham, con 
su vida, con su ejemplo, nos 
enseña este camino, esta vía 
en la que la fe se hace historia. 
Dios ya no se ve sólo en los fe-
nómenos cósmicos, como un 

Dios lejano que puede infun-
dir terror. El Dios de Abraham 
se convierte en “mi Dios”, el 
Dios de mi historia personal, 
que guía mis pasos, que no me 
abandona; el Dios de mis días, 
el compañero de mis aventu-
ras; el Dios Providencia. 

Esta experiencia de Abra-
ham está también atestiguada 
por uno de los textos más origi-
nales en la historia de la espiri-
tualidad: el Memorial de Blaise 
Pascal. Comienza así: “Dios de 
Abraham, Dios de Isaac, Dios 
de Jacob, no de los filósofos y 
de los sabios. Certeza, certeza. 

Sentimiento. Alegría. Paz. 
Dios de Jesucristo”. Este me-
morial, escrito en un peque-
ño pergamino, y encontrado 
después de su muerte cosido 
dentro de un traje del filósofo, 
expresa no una reflexión inte-

lectual que un hombre sabio 
puede concebir sobre Dios, 
sino el sentido vivo, experi-
mentado, de su presencia. Pas-
cal anota el momento preciso 
en el que sintió esa realidad, 
habiéndola encontrado final-
mente: la tarde del 23 de no-
viembre de 1654.No es el Dios 
abstracto o el Dios cósmico, 
no. Es el Dios de una perso-
na, de una llamada, el Dios de 
Abraham, de Isaac, de Jacob, el 
Dios que es certeza, que es sen-
timiento, que es alegría.

“La oración de Abraham se 
expresa primeramente con he-
chos: hombre de silencio, en 
cada etapa construye un altar 
al Señor”. Abraham no edifica 
un templo, sino que esparce el 
camino con piedras que recuer-
dan el tránsito de Dios. 

Un Dios sorprendente, como 
cuando lo visita en la figura de 
tres huéspedes, a los que él y 
Sara acogen y que les anuncian 
el nacimiento de su hijo Isaac 
(cf. Gn 18, 1-15). Abraham 
tenía cien años, y su mujer no-
venta, más o menos. Y creye-
ron, se fiaron de Dios. Y Sara, 
su mujer concibió. ¡A esa edad! 
Este es el Dios de Abraham, 
nuestro Dios, que nos acompa-
ña.

Así Abraham se familiariza 
con Dios, capaz también de 
discutir con Él, pero siempre 
fiel. Habla con Dios y discute. 
Hasta la prueba suprema, cuan-
do Dios le pide que sacrifique 
a su propio hijo Isaac, el hijo 
de la vejez, el único heredero. 
Aquí Abraham vive su fe como 
un drama, como un caminar a 
tientas en la noche, bajo un cie-
lo esta vez desprovisto de es-
trellas. Y tantas veces nos pasa 
también a nosotros, caminar 
en la oscuridad, pero con la fe. 
Dios mismo detendrá la mano 
de Abraham que ya está lista 
para golpear, porque ha visto 
su disponibilidad verdadera-
mente total (cf. Gn 22, 1-19).

Hermanos y hermanas, 
aprendamos de Abraham. 
Aprendamos a rezar con fe: a 
escuchar al Señor, a caminar, 
a dialogar y hasta discutir. ¡No 
tengamos miedo de discutir 
con Dios! Porque solamente un 
hijo es capaz de enfadarse con 
su papá y luego reencontrarlo. 

Aprendamos de Abraham a 
rezar con fe, a dialogar, a dis-
cutir, pero siempre dispuestos a 
aceptar la palabra de Dios y a 
ponerla en práctica. Con Dios 
aprendamos a hablar como un 
hijo con su papá: escucharlo, 
responder, discutir. Pero trans-
parente, como un hijo con su 
papá. Así nos enseña a rezar 
Abraham. Gracias.

A Dios hablemos 
como un hijo con 

su papá

Papa Francisco
Catequesis del

Catequesis en audiencia general, miércoles 3 de junio, 2020

¡No tengamos miedo de discutir 
con Dios! Porque solamente un 

hijo es capaz de enfadarse con 
su papá y luego reencontrarlo.
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En algunas de nuestras co-
munidades, además de la Eu-
caristía con la que tributamos 
culto de adoración y homena-
je a la Santísima Trinidad, se 
celebran hoy diversas invo-
caciones: el rezo de Trisagio, 
oraciones y demás devociones, 
que ponen de manifiesto la fe 
sencilla de nuestro pueblo en 
este dogma fundamental de la 
Iglesia. 

El texto del Evangelio de 
Jn 3,16-18, lo ubicamos en el 
capítulo 3, dentro de la conver-
sación nocturna que Jesús tuvo 
con Nicodemo, maestro judío, 

donde se trata del misterio del 
nuevo nacimiento (v.3-9), para 
seguir con el tema del misterio 
redentor de Cristo (vv.10-21, 
dentro de los cuales tenemos 
el texto de hoy), para terminar 
con el último testimonio de 
Juan el Bautista (vv.22-30), en 
especial, acerca de la superiori-
dad de Jesús (vv.31-36).

Juan afirma que Dios “dio” 
a su Hijo, aunque en nuestras 
traducciones se pone “entre-
gó”, pues éste último (“entre-
gar”), es el que más se utiliza 
al hablar de la pasión y de la 
muerte de Jesús (ver Jn 13,21; 

18,2; 19,11; etc.). El don del 
Hijo incluye toda la vida de Je-
sús, su vida y su obra, sus en-
señanzas y signos, su muerte y 
su resurrección, además de su 
nueva presencia por medio del 
Espíritu Consolador. No se li-
mita solamente al momento de 
la cruz.

La última parte del versículo 
16, afirma el fin último del don 
que Dios ha hecho de su Hijo: 
“para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga 
vida eterna”. Dios Padre ha 
enviado a su Hijo, para otorgar 
gratuitamente la vida eterna a 

los creyentes. Sin embargo, el 
versículo 17 nos presenta una 
perspectiva mucho más am-
plia: “para que el mundo se sal-
ve por medio de él”. Este ver-
sículo que se refiere al envío 
del Hijo con una frase negativa 
(“Dios no envió a su Hijo para 
condenar al mundo”), afirma 
claramente el proyecto salva-
dor a favor de los seres huma-
nos y su voluntad amorosa de 
comunicarles su propia vida.

Quieran las tres divinas per-
sonas, que experimentemos 
este amor divino y profundo, 
especialmente del Padre al 

enviar a Cristo, para que co-
nozcamos quién es realmente 
su Padre y el Espíritu Santo: 
una comunidad de amor, de 
la que podemos participar ya 
desde esta vida, anticipo de la 
eterna. Contemplemos y agra-
dezcamos a Dios, este misterio 
íntimo de su ser y procuremos 
sacarle provecho para nuestra 
vida cristiana de cada día. Y 
que la “visita” del Hijo de Dios 
a este mundo, nos haga vivir su 
amor inefable, para que sepa-
mos acogerlo hoy siempre.

Lecturas: éx 34, 4b-6. 8-9 / Dan 3, 52. 53 y 54, 55 y 56 / 2 Cor 13, 11-13 / Jn 3, 16-18. • Ciclo A • La Santísima Trinidad

Comentario al Evangelio

Una comunidad de amor

Oración inicial

Señor Jesús, envía tu Es-
píritu, para que Él nos ayude 
a leer la Biblia en el mismo 
modo con el cual Tú la has 
leído a los discípulos en el ca-
mino de Emaús. Con la luz de 
la Palabra, escrita en la Biblia, 
Tú les ayudaste a descubrir la 
presencia de Dios en los acon-
tecimientos dolorosos de tu 
condena y muerte. Así, la cruz, 
que parecía ser el final de toda 
esperanza, apareció para ellos 
como fuente de vida y resu-
rrección.

Crea en nosotros el silen-
cio para escuchar tu voz en la 
Creación y en la Escritura, en 
los acontecimientos y en las 
personas, sobre todo en los 
pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que 
también nosotros, como los 
discípulos de Emaús, podamos 
experimentar la fuerza de tu 
resurrección y testimoniar a 
los otros que Tú estás vivo en 
medio de nosotros como fuen-
te de fraternidad, de justicia y 
de paz. Te lo pedimos a Ti, Je-
sús, Hijo de María, que nos has 
revelado al Padre y enviado tu 
Espíritu

Amén.

El texto

Del santo Evangelio según 
San Juan 3, 16-18

“Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga la 
vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para conde-
nar al mundo, sino para que 
el mundo se salvara por él. El 
que cree en él no será condena-
do; pero el que no cree ya está 
condenado, por no haber creí-
do en el Hijo único de Dios”.

Palabra del Señor.

Un momento
de silencio
Para que la Palabra de Dios 

entre en nuestro corazón e ilu-
mine nuestro corazón.

Algunas preguntas

a) ¿Qué punto te ha gustado 
más o cuál ha llamado mayor-
mente tu atención?
b) Mirando bien este texto tan 
breve, ¿cuáles son las palabras 
claves que se encuentran?

c) ¿Cuál es la experiencia cen-
tral del evangelista y de las 
comunidades, que se transpa-
renta en el texto?
d) ¿Qué nos dice el texto so-
bre el amor de Dios?
e) ¿Qué nos dice el texto so-
bre Jesús?
f) ¿Qué afirma el texto sobre 
el mundo?
g) ¿Qué me revela el texto de 
mí?

Oración final

Señor Jesús, te damos gra-
cias por tu Palabra que nos ha 
hecho ver mejor la voluntad 
del Padre. Haz que tu Espíritu 
ilumine nuestras acciones y 
nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos 
ha hecho ver. Haz que noso-
tros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, 
sino también poner en prác-
tica la Palabra. Tú que vives 
y reinas con el Padre en la 
unidad del Espíritu Santo por 
todos los siglos de los siglos. 

Amén.

La Santísima Trinidad
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Un rey y dos 
deudores

¿Cómo nos impactan los personajes de esta parábola? ¿El 
rey? ¿El empleado deudor sin compasión con su deudor, 
también? ¿Cómo nos trata Dios, cuando perdona? ¿Cómo 
tratamos nosotros a los hermanos, que nos deben algo o 

mucho?

La parábola del perdón de Mt 18,21-
35, que escuchamos durante el tiempo 
de Cuaresma (martes, III Semana), el 
miércoles 19ª Semana del Tiempo Or-
dinario (el próximo 19 de agosto) y en 
el Domingo 24° del Tiempo Ordinario, 
ciclo A (el próximo 13 de setiembre), 
nos presentan a varios deudores: el ser-
vidor moroso ante su amo y, a su vez, 
un deudor sin pagar de este siervo. Va-
mos a conocerlos:

Pedro se acercó entonces y le dijo (a 
Jesús): “Señor, ¿cuántas veces tengo 
que perdonar las ofensas que me haga 
mi hermano? ¿Hasta siete veces?” 
Le dijo Jesús: “No te digo hasta sie-
te veces, sino hasta setenta veces sie-
te”. “Por eso el Reino de los Cielos es 
semejante a un rey que quiso ajustar 
cuentas con sus siervos. Al empezar a 
ajustarlas, le fue presentado uno que 
le debía diez mil talentos. Como no te-
nía con qué pagar, ordenó el señor que 
fuera vendido él, su mujer y sus hijos y 
todo cuanto tenía, y que se le pagara. 
Entonces el siervo se echó a sus pies, y 
postrado le decía: ‘Ten paciencia con-
migo, que todo te lo pagaré.’ Movido a 
compasión el señor de aquel siervo, le 
dejó ir y le perdonó la deuda. 

Al salir de allí aquel siervo se en-
contró con uno de sus compañeros, 
que le debía cien denarios; le agarró 
y, ahogándole, le decía: ‘Paga lo que 
debes.’ Su compañero, cayendo a sus 
pies, le suplicaba: ‘Ten paciencia con-
migo, que ya te pagaré.’ Pero él no qui-
so, sino que fue y le echó en la cárcel, 
hasta que pagara lo que debía. Al ver 
sus compañeros lo ocurrido, se entris-
tecieron mucho, y fueron a contar a su 
señor todo lo sucedido. 

Su señor entonces le mandó llamar y 
le dijo: ‘Siervo malvado, yo te perdoné 
a ti toda aquella deuda porque me lo 

suplicaste. ¿No debías tú también com-
padecerte de tu compañero, del mismo 
modo que yo me compadecí de ti?’ Y 
encolerizado su señor, lo entregó a los 
verdugos hasta que pagara todo lo que 
le debía. Esto mismo hará con ustedes 
mi Padre celestial, si no perdonan de 
corazón cada uno a su hermano.

Un rey magnánimo y un 
siervo sin misericordia

Este pasaje impactante del Evange-
lio de san Mateo, nos invita a una re-
flexión sobre el misterio del perdón, 
proponiendo un paralelismo o com-
paración entre el estilo de Dios y el 
nuestro a la hora de perdonar. Pedro 
(y nosotros hoy), se atreve a medir y 
a llevar la cuenta de su magnanimidad 
perdonadora, al preguntar a Jesús: “Se-
ñor, ¿cuántas veces tengo que perdonar 
las ofensas que me haga mi hermano? 
¿Hasta siete veces?” (Mt 18,21). A 
Pedro le parece que siete veces ya es 
mucho o que es, a lo mejor,  el máxi-
mo que podríamos soportar. Pero, bien 
visto, Pedro resulta todavía espléndi-
do, si lo comparamos con el servidor 
de la parábola que, cuando encontró a 
su compañero que le debía cien dena-
rios, “le agarró y, ahogándole, le decía: 
‘Paga lo que debes’…” (Mt 18,28), ne-
gándose a escuchar su súplica y la pro-
mesa de pago.

Además, hemos de tomar en cuenta 
que el número siete, que pone Pedro 
ante Jesús, era simbólico. Para un ju-
dío de entonces, era una cifra sagrada, 
que simbolizaba la perfección. Estas 
dos cifras -7 y sus múltiplos- eran en 
el libro del Génesis 4,23-, la expresión 
máxima de la escalada de la violencia: 
los hijos de Caín se vengan 77 veces, 
es decir, el mal se multiplica en progre-
sión geométrica; la violencia atrae más 
violencia: “Lamec dice: ‘Por una heri-

da que recibí maté a un hombre. Si a 
Caín se le venga siete veces, a Lamec, 
setenta y siete’. Jesús, pues, enseña 
todo lo contrario.

Pues bien, echadas las cuentas, aquel 
hombre, o se niega a perdonar, o mide 
estrictamente a la baja su perdón. Ver-
daderamente, nadie diría que venimos 
de recibir de parte de Dios, un perdón 
infinitamente reiterado y sin límites. 
La parábola dice: “Movido a compa-
sión, el señor de aquel siervo le dejó 
en libertad y le perdonó la deuda” (Mt 
18,27). Y eso que la deuda era muy 
grande. Diez mil talentos es una cifra 
desproporcionada que sólo un rey po-
dría poseer. 

Para hacernos una idea: un talento 
equivale a 6.000 jornadas de trabajo y 
al empleado se le perdonaron diez mil 
talentos, lo que equivale a 60.000,000 
de salario diarios. En cambio, el dena-
rio era lo que un obrero ganaba en un 
día. Y la cantidad de la cual el compa-
ñero le pedía que le concediera un pla-
zo prorrogable para pagarle, era apenas 
de cien denarios, es decir 100 salarios 
diarios… Veamos, pues, el contraste 
brutal de ambas deudas en el relato.

Pero la parábola que comentamos, 
pone el acento en el estilo de Dios, a 
la hora de otorgar el perdón. Después 
de llamar al orden a su deudor moro-
so y de haberle hecho ver la gravedad 
de la situación, se dejó conmover re-
pentinamente por su petición compun-
gida y humilde: “Postrado le decía: 
‘Ten paciencia conmigo, que todo te 
lo pagaré’. Movido a compasión...” 
(Mt 18,26-27). Este episodio pone en 
evidencia, aquello que cada uno de no-

sotros conoce por propia experiencia 
y con profundo agradecimiento: que 
Dios perdona sin límites al arrepentido 
y convertido. El final negativo y triste 
de la parábola, con todo, hace honor a 
la justicia y pone de manifiesto la ver-
dad de aquella otra sentencia de Jesús 
en Lc 6,38: “Con la medida  con que 
midan, Dios los medirá a ustedes”.

Aquel rey misericordioso y magná-
nimo es un bello símbolo de Dios, dis-
puesto siempre a perdonar. El siervo, 
toda persona abierta a su amor o todo 
lo contrario: mezquina e implacable, 
incapaz de perdonar a quienes le ofen-
den. ¿En cuáles de estos personajes nos 
vemos reflejados? ¿Somos misericor-
diosos? ¿Cuánta paciencia y tolerancia 
abrigamos en nuestro corazón? ¿Tanta 
como Dios, que nos ha perdonado a 
nosotros “diez mil talentos”?  ¿Podría 
decirse de nosotros, que luego no so-
mos capaces de perdonar “ni diez mil 
colones” a quien nos los deben? ¿So-
mos capaces, por ejemplo, de pedir 
para los pueblos del Tercer Mundo la 
condonación de sus deudas exteriores, 
impagables por lo demás, mientras en 
nuestro nivel doméstico, no nos decidi-
mos a perdonar esas pequeñas deudas? 
Y no se trata precisamente de deudas 
pecuniarias.

Todo tiempo y no solo en la Cuares-
ma, es tiempo de perdón. De reconcilia-
ción en todas las direcciones, con Dios 
y con el prójimo. No pongamos excu-
sas para no perdonar, pues Dios nos ha 
perdonado sin tantas distinciones. Que 
podamos hacer lo mismo nosotros (Mt 
18,35), recordando siempre el inmenso 
amor que el Señor nos tiene.

Pbro. Mario Montes M.
Animación bíblica, Cenacat

No pongamos excusas para no perdonar, 
pues Dios nos ha perdonado sin tantas distinciones.
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Estimada Eilyn: Somos muchos los 
que compartimos su sentimiento de 
profunda tristeza. Lo cual no significa 
en absoluto, que tengamos ninguna ac-
titud de menosprecio hacia cuantos o 
cuantas experimentan atracción hacia 
personas del mismo sexo. 

Ya en varias ocasiones, desde esta 
página del Eco Católico, hemos hecho 
nuestra la afirmación que al respecto 
encontramos en el Nuevo Catecismo de 
la Iglesia. En él leemos: “Un número 
apreciable de hombres y mujeres pre-
sentan tendencias homosexuales ins-
tintivas. No eligen su condición homo-
sexual; ésta constituye para la mayoría 
de ellos una auténtica prueba. Deben 
ser acogidos con respeto, compasión 
y delicadeza. Se evitará con respecto a 
ellos, todo signo de discriminación in-
justa” (2358).

Desde estas afirmaciones y particu-
larmente por la última de ellas, a saber, 
“se evitará todo signo de discrimina-
ción injusta”, la organización social y 
política de cada país, debe asegurar a 
ellos como a todos los ciudadanos, los 
mismos derechos civiles.

Sin embargo, ese debido y necesario 
respeto hacia las personas homosexua-
les no implica que se nos deba obligar 
a que consideremos como “matrimonio 
igualitario” a las convivencias de pare-
jas homosexuales.

Justamente, y con tono abiertamen-
te irónico, hizo notar el Card. Francis 
(+2015), en su momento Obispo de 
Chicago, que por la ley natural de la 
gravedad, los objetos siempre caerán 
de arriba hacia abajo, a pesar de que 
a algunos legisladores se les ocurriera 
“determinar por decreto” que desde una 
determinada fecha, los objetos subirán 
de abajo hacia arriba… Todos sabemos 

que el matrimonio implica por naturale-
za diferencia que luego se hace comple-
mentariedad y fecundidad. Es de todo 
patente que si dos hombres unidos “en 
matrimonio” según la ley costarricense, 
si quieren ser “padres” deberán acudir a 
una colaboración afuera de su unión y 
de tipo femenino, ya que su unión, por 
si misma es estéril.

Es obvio que aquí se introduce otro 
punto de extrema importancia. Si la 
unión entre homosexuales es decla-
rada “matrimonio igualitario”, como 
todo matrimonio tendría el derecho a la 
adopción… 

Se entronca aquí otro grave tema, 
el de la Ideología de género, según la 
cual el género femenino o masculino, 
no sería algo dado y establecido por la 
naturaleza, sino consecuencia de una 
elección personal…. Otra extraña y ab-
surda afirmación que se opone a toda 
evidencia, pero que se quiere imponer y 
a ella “educar” desde la infancia.

Ahora bien, aunque se haya publi-
cado por ejemplo en La Nación, que 
a partir del 26 de mayo, Costa Rica 
será un “país mejor y más feliz”, esto 
no impide afirmar (los últimos 60-70 
años de historia, lo confirman), que 
con esta fecha se indica otra clara se-
ñal que vivimos en una sociedad y en 
una Costa Rica “decadente”. Todos los 
últimos decretos presidenciales “antivi-
da” y anti familia, el de la fecundación 
“in vitro”, con la implicación del “des-
carte” de embriones, el protocolo del 
aborto llamado terapéutico, y ahora con 
el “matrimonio igualitario”, queda aún 
más abierto el camino al suicidio demo-
gráfico, en que Costa Rica ya ha entrado 
de manera definitiva. Ya es sabido (lo 
volvemos a repetir) que el pueblo tico 
con el Uruguayo, son los primeros pue-
blos de América Latina, condenados a 
desaparecer. Es lo que está sucediendo 
en no pocas naciones de Europa, como 
Alemania, España, Italia….

El avance de esta visión tan abierta-
mente “antivida”, que es de todo anti-
cristiana, hace entonces que los que nos 
consideramos cristianos, nos afiance-
mos más en Cristo que es la Verdad y la 
Vida, único camino de Salvación. 

Sólo de Cristo, luz del mundo, nos 
viene la luz necesaria e indispensable 
para interpretar los tiempos que nos ha 
tocado vivir, y mostrar así la belleza de 
su mensaje, en favor de la vida y de la 
familia.

Monseñor Vittorino 
Girardi S. 

¡Mereces una respuesta!

Obispo emérito de Tilarán-Liberia

¿Qué está quedando de la Costa Rica cristiana?
“Monseñor, le escribo con un sentimiento de profunda tristeza. Con el 26 de mayo de este año, ya se ha dado otro paso hacia la 
imposición de antivalores: la legalización del pretendido matrimonio igualitario, para las parejas homosexuales. Me pregunto, ¿qué está 
quedando de la Costa Rica cristiana? No creo que mi pregunta sea para la sección de Tus Dudas, pero me brotó espontáneamente 
escribirle a usted, Monseñor”.

Eilyn Rojas S.- Cartago

Tus dudas

Sólo de Cristo, luz del 
mundo, nos viene la luz 

necesaria e indispensable 
para interpretar los 

tiempos que nos ha 
tocado vivir, y mostrar así 
la belleza de su mensaje, 

en favor de la vida y de la 
familia.
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Una vez más el asesinato de una per-
sona negra, en este caso George Floyd, 
a manos de un agente de policía, vuel-
ve a poner en la palestra el tema de la 
discriminación racial, principalmente 
en Estados Unidos.

Cuando se habla de la lucha contra el 
racismo, una de las figuras más recono-
cidas es Martin Luther King, activista 
y pastor de la iglesia bautista. Si bien 
no era católico, el Papa Pablo VI lo 
describió como “un inerme y cristiano 
profeta de la integración racial”.

Incluso, los Obispos de la Conferen-
cia Episcopal estadounidense solici-
taron que se le declarara mártir de la 
Iglesia Católica. El Papa Francisco, en 
2015, ofreció un histórico discurso en 
el Congreso de los Estados Unidos, en 
el cual hizo referencia a la figura del 
líder del movimiento por los derechos 
civiles y además, el Santo Padre ha re-
cibido en audiencia a Bernice Alberti-
ne, hija menor de King.

La película Selma (2014), retrata 
los acontecimientos alrededor de una 
marcha pacífica entre las ciudades de 
Selma y Montgomery, en Alabama en 
1965. 

Esta marcha convocada y liderada 
por King motivó a que el presiden-
te Lyndon B. Johnson aprobara la ley 
sobre el derecho al voto de los ciuda-
danos negros. El filme fue nominado a 
Mejor Película en los Premios Oscar y 
obtuvo una estatuilla a Mejor Canción 
Original. 

El crítico de cine y presidente de la 
Semana de Cine Espiritual de la Arqui-
diócesis de Barcelona, Padre Peio Sán-

chez, destaca Selma por cómo despun-
ta “la fuerza de aquellos que intentaron 
cambiar la historia”. En general la críti-
ca especializada resaltó la “la agudeza 
del guión” y lo bien documentada que 
está la producción cinematográfica. 

“El resultado de todos estos facto-
res cinematográficos aportan al relato 
de los hechos que sucedieron un tono 
que consigue conmover, siempre man-
teniendo la elegancia en el tratamiento. 
Es una película que por el mensaje y 
producción, como comentan algunos 
como Joe Neumaier del New York 
Daily News, debería ser obligatoria”, 
señaló Sánchez.

David Oyelowo, logra una estupen-
da actuación como Luther King, sin 
embargo durante la película no se le 
escucha pronunciar ninguno de los dis-
cursos del líder, pues estos tienen dere-
chos de autor y no otorgaron permiso 
de usarlos para esta producción.

Martin Luther King: profeta 
de la integración racial

Danny Solano Gómez
dsolano@ecocatolico.org

La película retrata los aconteci-
mientos alrededor de una marcha 
pacífica entre las ciudades de Sel-
ma y Montgomery, en Alabama en 
1965. 

La película Selma retrata una histórica manifestación
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Días de la 
Solidaridad

Campaña de la Asociación Obras del 
Espíritu Santo

“Días de la Solidaridad” es 
una campaña de la Asocia-
ción Obras del Espíritu Santo 
que está llevando esperanza y 
alimentos a diferentes comu-
nidades del territorio nacional 
golpeadas por las consecuen-
cias de la pandemia de Co-
vid-19.

El pasado 29 de mayo la 
ayuda llegó hasta la Dióce-
sis de Limón donde fueron 
donados 300 diarios para las 
familias de la zona indíge-
na de Telire, donde no hay 
electricidad, ni acueductos, 
ni siquiera presencia médica 
permanente.

La donación fue entregada 
por el Padre Sergio Valverde, 
director de Obras del Espíritu 
Santo, a Monseñor Javier Ro-
mán Arias, Obispo de Limón, 
en la Catedral diocesana.

Los diarios contienen pro-
ductos básicos de consumo 
familiar y fueron posibles 
gracias a las donaciones de 
las empresas y personas que 
apoyan el trabajo de la Aso-
ciación.

“Este es un proyecto que 
nace en el corazón del Señor 
y es iluminado por el Espíritu 
Santo, respetando todos los 
lineamientos que el Minis-
terio de Salud nos ha pedido 
hemos mantenido abiertos 
nuestros albergues, comedo-
res y los diferentes lugares 

donde está la obra”, explicó el 
Padre Valverde. “Hemos que-
rido hacer un esfuerzo doble 
sabiendo que la necesidad es 
mayor para ayudar a tres mil 
familias en todo el país con 
un diario mensual, además de 
los 100 mil beneficiarios de la 
obra, 72 mil de los cuales son 
niños”, especificó.

Dichas entregas se hacen 
a familias previamente do-
cumentadas, de alto riesgo 
social, si diferencia de toda 
clase o religión.

El Padre Sergio explicó 
que en esta primera etapa la 
ayuda es asistencialista dada 
la emergencia, y que en un 
segundo momento será de 
acompañamiento a las fami-
lias, de forma más integral, 
adicionando talleres sobre au-
toestima y formaciones para 
superar el desempleo.

La última etapa será bajo el 
concepto de “hacer nacer la 
esperanza”. Según el director 
de la Asociación, es más pro-
funda porque implementará 
el cooperativismo y el soli-
darismo con pequeñas em-
presas, “para empoderar a las 
personas, capacitarlas y crear 
nuevas fuentes de empleo”.

La donación fue agradecida 
por Monseñor Román, quien 
aseguró que “los diarios lle-
garán a los más pobres entre 
los pobres, en este tiempo 
toda ayuda es necesaria por-
que las donaciones han mer-
mado mucho”.

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

De Cartago a Liberia con el 
saco de papas al hombro 

Llegaron con el saco de pa-
pas al hombro, cajas de ver-
duras y hortalizas, y se fueron 
con rosquillas, empanadas, ta-
mal asado y un chonete en la 
cabeza.

Una comitiva de la Diócesis 
de Cartago, encabezada por su 
Obispo, Mons. Mario Quirós, 
realizó, el pasado sábado 30 de 
agosto, una donación de pro-
ductos agrícolas para familias 
de Liberia que pasan momen-
tos difíciles, sobre todo a raíz 
de la situación de emergencia 
por la pandemia del Covid-19.

De acuerdo con el encargado 
de Pastoral Social de la Dió-
cesis de Tilarán-Liberia, Pbro. 
Guillermo Cabezas, se benefi-
ciarán entre 300 y 350 familias 
de parroquias liberianas, así 
como el Hogar de Ancianos del 
cantón y otros lugares de la co-
munidad.

La donación consistió en 
productos cosechados por los 
agricultores de Cartago, como 
repollo, papa, zanahoria, remo-
lacha, brócoli, cebollino, toma-
tes, así como otras verduras y 
hortalizas. 

La Pastoral de la Diócesis de 
Tilarán-Liberia se encargó de 
recibir los productos, ordenar-
los en paquetes para distribuir-
los entre las personas y fami-
lias necesitadas. 

Monseñor Mario Quirós 
condujo el pick-up de la Dió-
cesis de Cartago hasta Liberia, 
una vez llegados a la parroquia 
se bajó, tomó el saco de papas, 
se lo echó al hombro y comen-
zó a descargar. 

Según se informó, el obispo 
contó con el apoyo de Pbro. 
Federico Montenegro, director 
de Pastoral Social de Cartago, 
el Pbro. Alfonso Soto, Martín 

Alfaro y el Padre Edwin Bal-
todano. El Padre Cabezas agra-
deció a la iglesia cartaginesa 
por este gesto solidario.

Esta acción se suma a la efec-
tuada el pasado 13 de mayo 
por un grupo de agricultores de 
Cartago, quienes hicieron en-
trega de alimentos a la Pastoral 

Social para distribuir entre 300 
familias de Cañas, Guanacaste.

De igual manera, la dióce-
sis cartaginesa hizo un inter-
cambio de productos con la 
Diócesis de Limón el pasado 
12 de mayo. Papas, repollos y 
coliflores por plátanos, yuca y 
elotes. Este trueque tuvo lugar 
en la Parroquia de Guácimo.

Diócesis de Cartago donó productos agrícolas a iglesia guanacasteca

El Obispo de Cartago entregó personalmente los sacos de 
papas cosechados por agricultores de su diócesis. Fotos cor-
tesía.

El Padre Guillermo Cabezas (izquierda), agradeció el gesto 
de la iglesia cartaginesa. A su lado el Padre Edwin Baltodano 
y Mons. Mario Quirós.

Danny Solano Gómez
dsolano@ecocatolico.org

Mons. Javier Román recibió los diarios de parte del Padre 
Sergio Valverde. Foto L. Ávila.
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“Ninguna ideología sustituye 
el mensaje de Jesús”

Mensaje de Mons José Rafael Quirós en la Misa Crismal arquidiocesana

“De nuestros labios no pue-
de salir otra palabra que no esa 
Buena Noticia que nos habla 
de salvación y vida eterna. Es 
Dios quien nos ha elegido para 
hacer resonar su voz en medio 
del mundo, anunciando y rea-
lizando su bondad y misericor-
dia infinita, razón por la cual no 
se puede sustituir este Mensaje 
por alguna ocurrencia, o pre-
tendiendo ser populares repetir 
lo que el mundo hoy procla-
ma”.

Así se dirigió Mons. José Ra-
fael Quirós, Arzobispo de San 
José, al clero arquidiocesano, 
durante la celebración de la 
Santa Misa Crismal, celebra-
da de manera extraordinaria y 
bajo estrictas medidas sanita-
rias el sábado 30 de mayo, en 
la Catedral Metropolitana.

La celebración no se llevó a 
cabo durante la Semana Santa 
como se acostumbra, debido 
a la situación de emergencia 
generada por la pandemia del 
Covid-19.

“No podemos andar 
con ambigüedades”

Monseñor pidió a los sacer-
dotes continuar llevando con-
suelo y misericordia, sobre 
todo a los más necesitados, en 
medio de la crisis que vive el 
país, así como a llevar la luz de 
Cristo en medio de la oscuri-
dad.

“La tragedia del mundo está 
en que “vino la luz al mundo, 
pero los hombres prefirieron 
las tinieblas a la luz, porque 
sus obras eran malas.” (Jn. 3, 

19) Creo que nunca podemos 
permitir que se apague esa Luz, 
somos los primeros llamados 
en poner todo nuestro empeño 
porque resplandezca la luz de 
la Verdad”, dijo el Arzobispo 
durante su homilía.

Y agregó: “De ninguna ma-
nera podemos andar en ambi-
güedades, sí que debemos ser 
intolerantes ante la mentira y 
la oscuridad, pero ante quienes 
están sumidos en la confusión 
tengamos compasión guiándo-
los con ternura hacia la plena 
luz, que es Jesucristo el Señor”.

Por esa razón -expuso- “no 
podemos dejar de anunciar la 
buena noticia del matrimonio 

entre un hombre y una mu-
jer, y la familia en él fundada. 
Ninguna ideología sustituye el 
Mensaje de Jesús”.

Asimismo, expresó que es 
importante no dejarse ame-
drentar por quienes tachan a 
la Iglesia de intolerante por 
manifestar sus convicciones. 
“En un país de derecho, en el 
ejercicio del derecho a la liber-
tad religiosa podemos manifes-
tar y enseñar a nuestros fieles 
conforme al Magisterio y dato 
revelado”, detalló.

Y añadió: “Prosigamos nues-
tra misión de regalar la luz a 
quienes hoy están ciegos, que 
puedan ver con claridad lo ma-

ravilloso de la propuesta que a 
todos nos hace el Señor”.

Cultivar la 
espiritualidad

En otra línea, el Arzobispo 
habló sobre cultivar la espiri-
tualidad que, si bien se expli-
cita y fundamenta en la caridad 
pastoral, tampoco margina los 
momentos de oración personal 
e intimidad con el Señor, así 
como la lectura y meditación 
de la Palabra de Dios.

De igual forma, “ante todo 
ha de ocupar un lugar privile-
giado la celebración diaria, ale-

gre, sin prisas y llena de fervor 
de la Santa Misa”. “No pode-
mos olvidar -mencionó- que la 
Eucaristía es nuestro alimento 
diario, no solamente celebra-
mos para la comunidad sino 
que toda nuestra vida debe ser 
eucarística.

Hacia el final de la homilía, 
Monseñor Quirós mostró su 
preocupación por las personas 
que más sufren a causa de la si-
tuación de la pandemia.

El prelado pidió orar por la 
aprobación de las “Diez pro-
puestas para enfrentar la crisis 
causada por la Covid-19 desde 
una perspectiva social, produc-
tiva y solidaria”, diseñadas por 
la Comisión Presidencial de 
Economía Social Solidaria que 
cuenta con una participación 
activa de la Iglesia.

“No podemos dejar de insis-
tir que, ante la emergencia sa-
nitaria, económica y social, las 
respuestas han de darse desde 
la solidaridad, han de cambiar 
las estructuras económicas de 
dominio e insolidaridad, las 
circunstancias actuales nos dan 
como país la gran oportunidad 
de corregir el camino recorrido 
en el egoísmo e individualis-
mo”, expuso.

De igual forma, Monseñor 
invitó a todos los fieles a orar 
por los sacerdotes, incluido él, 
y para tener todos “paciencia 
en la espera de volver a encon-
trarnos celebrando gozosamen-
te los sacramentos en nuestros 
templos”.

Además del clero arquidio-
cesano, en la Eucaristía parti-
ciparon el Nuncio Apostólico, 
Mons. Bruno Musaró; Mons. 
Daniel Blanco, Obispo Auxi-
liar de San José, y el Cabildo 
Catedralicio.

La Santa Misa Crismal fue celebrada de manera extraordinaria y bajo estrictas medidas sa-
nitarias. Foto cortesía.

Danny Solano Gómez
dsolano@ecocatolico.org

“De ninguna manera podemos andar en ambigüedades, sí que 
debemos ser intolerantes ante la mentira y la oscuridad, pero ante 

quienes están sumidos en la confusión tengamos compasión 
guiándolos con ternura hacia la plena luz, que es Jesucristo el 

Señor”.

Mons. José Rafael Quirós
Arzobispo de San José
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San Juan Nepomuceno: nuevo 
patrono de los sacerdotes de Alajuela

Su fiesta se celebra cada 16 de mayo

La mañana del pasado viernes 30 de 
mayo, en el contexto de la Misa Cris-
mal celebrada por el obispo y clero de 
la Diócesis de Alajuela en la Catedral 
Nuestra Señora del Pilar, Monseñor 
Bartolomé Buigues anunció la decisión 
de que San Juan Nepomuceno, segun-
do patrono de la Ciudad de Alajuela, 
sea también patrono del clero diocesa-
no de dicha Iglesia particular, y que el 
día de su fiesta, cada 16 de mayo, se ce-
lebre la Jornada Diocesana de Oración 
por la Santificación del Clero.

Dicha decisión, dijo, se tomó a so-
licitud de la Comisión Diocesana del 
Centenario de la Diócesis (1921-2021), 
y tomando en cuenta que San Juan Ne-
pomuceno fue un presbítero y mártir 
del sigilo sacramental, cuya devoción 
ha estado ligada a la ciudad de Alajuela 
desde sus inicios.

“Desde el 12 de octubre de 1790 
cuando se concluyó y bendijo el primer 
y humildísimo templo parroquial en el 
Barrio La Lajuela, se empezó a venerar 
a San Juan Nepomuceno como Santo 
Patrono de la Parroquia y del Barrio”, 
reseñó el obispo.

“Se distinguió por su amor a la vo-
cación sacerdotal y se preparó muy 
esmeradamente para ella porque la 
consideraba como una transformación 
en otro Cristo. Fue párroco, canónigo 
y vicario general, corresponsable, con 
ello, del gobierno de su diócesis. Fue 
mártir porque defendió más que otros 

los derechos y la legítima libertad de la 
Iglesia”, dijo Monseñor.

Por su parte, en su homilía durante 
la Misa Crismal, celebrada observando 
las medidas sanitarias correspondien-
tes, el obispo insistió en la comunión y 
la fraternidad como rasgos propios de 
los presbíteros. 

“La fraternidad es el ámbito privi-
legiado en el que Dios se manifiesta. 
Sólo cuando nos comprometamos en 
acrecentar la comunión, estamos en 
Dios”, dijo.

“Apostar por la comunión -constató- 
es exigente, a veces se torna incómodo, 

pero no podemos bajar la guardia. Hay 
que dar, más y más, oportunidades a la 
comunión, sobre todo en situaciones 
de división o conflicto, renovando la 
disposición al diálogo, a buscar el en-
tendimiento, a recuperar la unidad…”.

En relación a la emergencia por la 
pandemia de Covid-19, el obispo ma-
nifestó su agradecimiento al personal 
de salud y a los servidores públicos, y 
dijo en relación a los sacerdotes, que 
“hemos sido llamados a acompañar al 
pueblo de Dios desde la fe y el mensaje 
salvador de Cristo”. 

“¡Cuánto se necesita estar bien en 
la vida espiritual para dar sentido a la 
crisis de salud física!  Por eso nues-
tra tarea es ahora más necesaria que 
nunca. En los momentos difíciles es 
cuando más se manifiesta en nosotros 
el don de Dios que nos permite sobre-
ponernos y estar en pie para servir. Con 
los medios que tenemos a mano y las 
posibilidades que nos da este tiempo, 
estimulemos nuestra creatividad apos-
tólica, con una presencia incondicional 
desde Dios para los que nos han sido 
confiados”, agregó. 

Son héroes, manifestó Mons. Bui-
gues, “hermanos sacerdotes, por estar 
en primera fila en este momento de 
crisis. Les agradezco, y agradecemos 
juntos a Dios, que es nuestra fuerza”.

San Juan Nepomuceno se distinguió 
por su amor a la vocación sacerdo-
tal.

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

“El Espíritu nos ofrece una oportunidad para imaginar 
un futuro mejor, construir un proyecto humano diferente, 

apelando a la conciencia personal y colectiva”.

Mons. Bartolomé Buigues
Obispo de Alajuela

Aprovechando la solemnidad de 
Pentecostés, el Obispo de Alajuela 
Monseñor Bartolomé Buigues, dedicó 
un mensaje especial al Pueblo de Dios 
de su diócesis, titulado: “Revividos y 
reanimados en comunión, por el Espí-
ritu Santo”.

En él, Monseñor recuerda que, en el 
contexto que vivimos, nos sentimos 
como huesos secos: “Cuánto dominan 
imágenes de muerte, estos días, a nivel 
mundial, por todos los medios, cuánta 
inseguridad, incertidumbre, miedo...  
Y cuánto nos repliega todo esto, nos 
aísla y entristece, hasta nos mata la ca-
rencia de afecto… Seguimos al Dios 
de la vida, con su Espíritu, genera 
vida y reanima, incluso en medio de 
la muerte”, prosigue el obispo, quien 
propone la ruta del Papa Francisco 

para resucitar después de la pandemia, 
haciéndonos dóciles y disponibles a la 
acción del Espíritu Santo.

“El Espíritu nos ofrece una oportu-
nidad para imaginar un futuro mejor, 
construir un proyecto humano diferen-
te, apelando a la conciencia personal y 
colectiva. Vence nuestra tendencia a la 
indiferencia y a la evasión, nos permi-
te iluminar lo que llaman “nueva nor-
malidad” haciendo que sea,  una “nue-
va responsabilidad”, y que impregne 

nuestra vida, más allá de emociones 
pasajeras”, recuerda el obispo.

“La efusión del Espíritu en este Pen-
tecostés sea para nosotros fuerza vi-
vificadora y reanimadora, generadora 
de comunión en el contexto ya casi 
centenario de nuestra amada Diócesis, 
aliento de vida y esperanza en esta si-
tuación de crisis”, concluye.

El texto completo del mensaje pue-
de ser leído en www.diocesisdealajue-
la.org

Mensaje al 
Pueblo de Dios 
en Pentecostés
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La Catedral de Limón fue el 
escenario donde el martes 26 
de mayo, el clero de dicha Igle-
sia particular celebró la Santa 
Misa Crismal, que no pudo 
celebrarse durante la Semana 
Santa por la pandemia de Co-
vid-19.

En su homilía, Monseñor Ja-
vier Román mencionó que , en 
efecto, “este año nos reunimos, 
con el dolor de no poder cele-
brar junto a los fieles que están 
a nuestro lado en las luchas y 
desvelos por llevar a todos la 
buena noticia de la salvación”. 

Ellos y ellas, agregó, son 
“nuestros queridos laicos y 
agentes de pastoral son la fuer-
za que nos sostiene, anima y 
acompaña en la misión”.

En referencia a la emergen-
cia nacional, el obispo manfes-
tó que la crisis que vivimos por 
la pandemia del Coronavirus 
no es solo de carácter sanitario, 
ni siquiera un asunto exclusivo 
de la economía, o de la ciencia: 
“Estamos frente a un verdade-
ro drama humano, una catás-
trofe de grandes dimensiones 
que repercute en la vida de to-
das las personas”.

Ante ello, como pastores, 
agregó, “no podemos ser indi-
ferentes ante esta situación. Y 
no lo hemos sido, me consta la 
entrega y el sacrificio mostrado 
por muchos de ustedes en sus 

comunidades, exponiendo in-
cluso la propia vida por el bien 
espiritual y material de quienes 
más necesitan. Son ustedes 
testimonio de la acción salvífi-
ca de Dios en el mundo, de su 
misericordia y de su providen-
cia”. 

“Encerrados en las sacristías 
o en las casas curales, preten-
diendo solo la propia protec-
ción y poniendo la confianza 
únicamente en los bienes mate-
riales no se puede dar testimo-
nio de Cristo vivo y actuante en 
medio del mundo”, constató.

Por eso, declaró, como obis-
po se siente orgulloso “de un 
presbiterio que no tiene miedo 
de salir al encuentro, de ensu-
ciarse, de sudarse y de cami-

nar junto a su pueblo en sus 
alegrías pero también en sus 
penas”. Pero esto, insistió, no 
puede ser una actitud aislada, 
debe de ser un compromiso 
permanente, una actitud sos-
tenida y dirigida a generar las 
condiciones sociales que per-
mitan un desarrollo justo e in-
tegral para todos. 

Adicionalmente, el pastor 
pidió no cansarse en esta mi-
sión ni pensar que la tarea ter-
mina en el servicio asistencial, 
“es el primer paso, necesario 
y urgente en muchos casos”, 
pero es “solo el inicio de una 
transformación que debe de 
llevarnos a la civilización del 
amor”, mencionó recordando 
la frase de San Pablo VI.

“Estamos frente a un 
drama humano”

Misa Crismal en la Diócesis de Limón

“La luz de 
Cristo nos quita 
el desconsuelo”

El clero de la Diócesis de 
Puntarenas celebró su Misa 
Crismal el pasado 28 de 
mayo en la Catedral Dioce-
sana acatando todas las nor-
mas sanitarias por la pande-
mia de Covid-19.

La Misa fue presidida por 
Monseñor Oscar Fernández, 
quien resaltó la importancia 
de los aceites sagrados en la 
vida de su presbiterio, así 
como también la solidaridad 
de los mensajeros del Señor 
en la ayuda a su pueblo en 
estos días de crisis.

“Los sacerdotes se organi-
zaron para llevar alimentos 
y esperanza a las familias 
porteñas durante estos días, 
este presbiterio ha estado 
muy ocupado y atento en 
organizar reuniones de ví-
veres y la distribución de es-
tos para las familias, hemos 
visto a los sacerdotes junto 
con fieles laicos correr y 
acercarse a estas gentes para 
darles una bolsita de comi-
da”, destacó Monseñor.

Nuestros sacerdotes, dijo, 
ahora van a sus parroquias 
“con otro pan”, “otro ali-
mento”: los santos óleos 
para transmitir al pueblo de 
Dios, por así decirlo, como 
un pan sobrenatural, “ahora 
los sacerdotes pasan por sus 
casas en sus carros llevando 
un aceite que va a comuni-
car un pan que viene del cie-
lo”, agregó.

El aceite, recordó Monse-
ñor, es un símbolo de la rea-
lidad espiritual, un don que 
simboliza al Espíritu Santo 

enviado a los fieles cristia-
nos, y de modo especial a 
un ministro ordenado “para 
la vida propia de él y los 
oficios que Dios le encarga 
realizar”.

El Espíritu Santo está so-
bre nosotros, explicó, “por-
que hemos sido ungidos con 
el Espíritu para acercarnos a 
los demás para anunciar la 
buena noticia a los pobres, 
para dar vista a los ciegos, 
para dar libertad a los cauti-
vos, a los prisioneros y con-
solar a los afligidos”.

“La luz de Cristo nos ha 
venido a quitar el descon-
suelo y la tristeza para dar-
nos un consuelo que solo 
puede provenir del Señor, 
no solamente somos obje-
to de la benevolencia del 
Señor, sino que nosotros 
vamos hacia esos grupos so-
ciales que están presentes en 
todo lugar, para acercarnos 
a los fieles cristianos y lle-
varles la buena noticia a los 
afligidos, esa palabra viene 
de Cristo Jesús”, concluyó 
el obispo porteño.

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

Durante la Misa, Mons. Ro-
mán bendijo el óleo de los 
catecúmenos y el de los en-
fermos, y consagró el Santo 
Crisma. Fotos L. Ávila.

Los sacerdotes de la dióce-
sis participaron observando 
las medida sanitarias.

Misa Crismal en la Diócesis de 
Puntarenas

Monseñor Fernández pre-
sidió la Santa Misa Cris-
mal. Foto ilustrativa del año 
2018.

Laura Ávila Chacón
lavila@ecocatolico.org

Un homenaje floral a la Virgen 
marcó el final del mes de mayo 
en la Diócesis de Limón, cuando 

además, Mons. Román celebró 5 
años como obispo de esta Iglesia 
particular. Las rosas se compraron 

a agricultores de Llano Grande 
y se ofrecieron pidiendo por las 

personas enfermas y aquellas que 
han muerto por la pandemia.
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CIUDAD DEL VATICANO. Después de más de dos meses y medio de cierre 
debido a la emergencia sanitaria, se reanuda en el corazón del Vaticano la 
atención médica en apoyo de las familias necesitadas. Observando todas las 
precauciones necesarias desde el 3 de junio, vuelven a ofrecerse los servicios 
dirigidos en particular a los niños y las mujeres embarazadas. Madres de todo 
el mundo vienen a esta institución, que forma parte de las actividades de la 
Limosinería Apostólica. Y si en los últimos meses sólo se ha podido prestar 
asistencia por teléfono, a partir de ahora se regulará el acceso para evitar las 
concentraciones masivas. En particular, la organización se basa en las llama-
das telefónicas para concertar citas, de modo que no todas las personas lleguen 
al mismo tiempo. (VaticanNews)

CIUDAD DEL VATICANO. Al final del rezo mariano del Regina Coeli, el 
Papa recordó que hace siete meses finalizó el Sínodo de la Amazonia; y que 
invoca al Espíritu Santo para que dé luz y fuerza a la Iglesia y a la sociedad en 
la Amazonia, que ha sido duramente golpeada por la pandemia. “Muchos son 
los contagiados y los muertos, incluso entre los pueblos indígenas, que son 
particularmente vulnerables. Por la intercesión de María, Madre de la Ama-
zonia, pido por los más pobres e indefensos de esa querida región. Curar a 
las personas y no ahorrar para la economía, sino curar a las personas, es más 
importante que la economía. Las personas somos templos del Espíritu Santo, 
la economía no”, recordó el Papa. (VaticanNews)

CIUDAD DEL VATICANO. Los Museos Vaticanos y las Villas Pontificias 
quieren unir el sentimiento universal de gratitud hacia el personal de salud y lo 
hacen con un simple gesto, pero lleno de significado e inspirados por la creen-
cia de que el arte y la medicina están unificados por un propósito superior: 
cuidar a la persona humana, en su totalidad. Los médicos, enfermeras y per-
sonal de salud que trabajan en establecimientos de salud públicos y privados 
en el territorio italiano podrán visitar este extraordinario patrimonio cultural y 
religioso de forma gratuita. Para recibir el título de admisión, solo es necesario 
presentar la tarjeta de identificación. La promoción también se extiende a un 
posible compañero. (VaticanNews)

Reabre dispensario médico vaticano

El Papa reza por la Amazonia

Entrada gratis para héroes

BREVES

CIUDAD DEL VATICANO. Las pala-
bras de Francisco sobre las protestas en 
los Estados Unidos tras el asesinato de 
George Floyd: no podemos pretender 
defender el carácter sagrado de toda 
vida humana y cerrar los ojos ante el 
racismo y la exclusión.

Al final de la Audiencia General del 
miércoles 3 de junio el Papa Francisco 
dirigió su pensamiento a los Estados 
Unidos, sacudido estos días por una se-
rie de disturbios sociales tras la muerte 
de George Floyd, de 46 años de edad, 
durante su arresto en la ciudad de Min-
neapolis el pasado 25 de mayo.

“Queridos hermanos y hermanas 
de los Estados Unidos, sigo con gran 
preocupación los dolorosos disturbios 
sociales que se están produciendo en 
su nación en estos días, tras la trágica 
muerte del Sr. George Floyd.

Queridos amigos, no podemos tole-
rar ni cerrar los ojos ante ningún tipo 
de racismo o exclusión y pretender 
defender la santidad de toda vida hu-
mana. Al mismo tiempo, debemos reco-
nocer que “la violencia de las últimas 
noches es autodestructiva y provoca 
autolesión. Nada se gana con la vio-
lencia y mucho se pierde”.

Hoy me uno a la Iglesia de San Pa-
blo y Minneapolis, y a todos los Esta-
dos Unidos, para rezar por el descanso 
del alma de George Floyd y de todos 
los demás que han perdido sus vidas 
por el pecado del racismo. Rezamos 
por el consuelo de las familias y ami-
gos afligidos, y rezamos por la recon-
ciliación nacional y la paz que anhe-
lamos. Nuestra Señora de Guadalupe, 
Madre de América, interceda por todos 
los que trabajan por la paz y la justi-
cia en su tierra y en el mundo. Dios los 
bendiga a todos ustedes y a sus fami-
lias”, afirmó el Santo Padre.

También los obispos de los Estados 
Unidos expresaron su comprensión por 
la indignación de la comunidad afroa-
mericana, subrayando cómo el racismo 
haya sido tolerado demasiado tiempo, 
pero también cuánto la violencia sea 
autodestructiva. Los disturbios que 
sucedieron al fallecimiento de Floyd 
se multiplicaron en muchas ciudades 
de los Estados Unidos, con escenas 
de guerrilla urbana y protestas contra 
la policía, las cuales han causado más 
de 4 mil arrestos y el toque de queda 
impuesto en casi 40 ciudades. (Vati-
canNews.va)

“Ninguna tolerancia 
para el racismo, pero 

no a la violencia”

El Papa se pronuncia sobre disturbios en Estados Unidos

Los disturbios que sucedieron al fallecimiento de Floyd se multiplicaron en 
muchas ciudades de los Estados Unidos.
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Las personas sin hogar también 
tienen su propia ambulancia

Donación del Papa Francisco para ayudar a los necesitados

CIUDAD DEL VATICANO. Puedes 
morir en la calle porque no tienes el 
grado de higiene personal para merecer 
socorro. No es el inicio de una ficción, 
sino el drama real experimentado por 
Modesta Valenti, una anciana sin hogar 
que, el 31 de enero de 1983, padeció 
una enfermedad tras una noche fría cer-
ca de la estación de Termini, en Roma, 
cuando la ambulancia que llamó para 
que la ayudase se negó a hacerlo por-
que, según los paramédicos, Modesta 
tenía piojos. Y, por si fuera poco, varios 
hospitales también se negaron a tratarla, 
adjudicándose la responsabilidad unos a 

otros, y, de hecho, condenando a Mo-
desta, que murió en el suelo después de 
4 horas de agonía.

La sala de emergencias 
“invisible”

El limosnero apostólico, el cardenal 
Konrad Krajewski, recuerda el episodio 
de Modesta -a quien Roma ha dedica-
do una calle- para anunciar el inicio del 
servicio de la “Ambulancia para los po-
bres de Roma”, bendecida por el Papa 

antes de celebrar la misa de Pentecostés 
y confiada a la Limosnería “en favor 
de los más pobres, en particular -se lee 
en un comunicado- de las personas sin 
hogar que viven la dureza de la calle y 
buscan refugio alrededor del Vaticano o 
en refugios improvisados en la ciudad”, 
especialmente para “los que permane-
cen invisibles para las instituciones”.

La estructura se amplía

La ambulancia se dedicará única-
mente al servicio de los más pobres y 

consolidará todas las actividades carita-
tivas de la Limosnería Apostólica, que 
ya cuenta con la “Clínica ambulante 
móvil”, que se utilizaba principalmente 
para llevar atención a los más pobres y 
marginados de las periferias de Roma, y 
el Sanatorio Madre de la Misericordia, 
querido por el Papa bajo la columnata 
de San Pedro como punto de primeros 
auxilios para los sin techo o para las 
personas sin seguro médico, que ha per-
manecido abierto incluso durante los 
meses de cuarentena. (VaticanNews)

El Papa bendijo la ambulancia el día de Pentecostés. Fotos VaticanNews. Personal médico que atenderá a las personas necesitadas.

CIUDAD DEL VATICANO. Una fir-
me condena de la violencia, del racis-
mo y la brutalidad de la policía y un 
llamamiento a que se haga justicia: 
esto es lo que comenta el Consejo 
Mundial de Iglesias (CMI) sobre la 
dramática historia de George Floyd, el 
afroamericano de 46 años que murió 
en Minneapolis, Estados Unidos, des-
pués de ser arrestado y bloqueado en 
el suelo por un policía que presionó su 
rodilla contra su cuello hasta su estran-
gulamiento y muerte.

“En nuestro testimonio cristiano en 
el mundo -escribe el CMI en una de-
claración- rechazamos la brutalidad de 
la violencia y la injusticia racial. Por 
lo tanto, expresamos nuestra repul-
sión por el asesinato de George Floyd 
y pedimos que los responsables de su 
muerte asuman la responsabilidad”. 
Al mismo tiempo, el CMI expresa su 
pesar por “la fuerza excesiva utilizada 
por la policía estadounidense contra 
las personas de color”.

“¿Cuántos más deben morir antes 
de afirmar colectivamente que las vi-

das de los afroamericanos importan y 
antes de que se implementen reformas 
radicales en la cultura y las prácticas 
de la policía?”, se pregunta.

“Todo esto debe terminar -conti-
núa el Consejo Mundial de Iglesias- se 
necesita una conversión, el arrepenti-
miento y el rechazo de todas las formas 
de racismo y discriminación racial, así 
como un reconocimiento verdadero y 
genuino de la igualdad de dignidad y 
valor otorgado por Dios a cada ser hu-
mano, independientemente del color 
de la piel o el origen étnico”.

Basta la implementación de “me-
didas superficiales”, reitera el CMI: 
“existe la necesidad de una acción 
penal cierta, acompañada de refor-
mas fundamentales en la aplicación 
de la ley”. Al mismo tiempo, frente 
a las numerosas manifestaciones que 
en los últimos días están inflamando 
varias ciudades de los Estados Uni-
dos, causando víctimas y heridas, el 
Consejo Mundial de Iglesias recuerda 
que “la violencia nunca terminará con 
otra violencia”. De ahí el llamamiento 
a “todos aquellos que ahora expresan 
su enojo con protestas violentas” para 
poner fin a la “violencia misma” y 
“fortalecer las demandas pacíficas de 
responsabilidad y reforma, hasta que 
se haga justicia”.

Condena a la violencia y el racismo
Declaración del Consejo Mundial de Iglesias 




